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M A N E N E 
e l d e A l m a d é n 

Eusebio Fuentes. «Maiiene» 

LO- señalamos así para no confundirlo con el M(.~ 
néne- cordobés, que fué quien új-ó verdadera 
nombradía al apodo y de quien sé ocupó jEL 

RUEDO en el número 568; este otro Manenc nació 
en Almadén del Azogue (Ciudad Real) el 29 de oc
tubre de 1864; la exquisita vigilancia de su padife; 
contra las tendencias taurómacas que desde mují 
pronto se manifestaron en él fué burlada en varias 
ocasiones en que las becerradas y capeas de Jos pue
blos inmediatos dieron pretexto/para sus correrías,; 
remachó más tarde el clavo la presencia en el mis
mo Almadén de la cuadrilla do Niños cordobeses, 
entre los que figuraban Guerrita y Manene (Manuel" 
Martínez), y la amistad que con éste contrajo fué 
bastante para que sus convecinos y amigos le desig
naran con igual sobrenombre. 

Al convencerse sus padres de la afición que le 
dominaba, cesaron en su oposición y le permitieron 
contratarse para torear en Don Benito (Badajoz) el 
31 de julio de 1887; en los tres años siguientes se 
dió a conocer en algunas Plazas andaluzas, como Se
villa, Almería, Huelva y otras, y el favorable cartel 
obtenido, le permitió presentarse en Madrid el día 1 
de marzo de 1891, alternando con Bonarillo en la 
lidia y muerte de dos bichos de Castrillón y otros 
dos de Palha. A Manenc le correspondieron el lla
mado Vinagre, retinto, de Palha, y Torrejón, negro, 
de Castrillón, y en el resumen de la novillada, al 
referirse a él escribió esto El Toreo: «Manene, que 
ayer toreaba por primera-vez en esta Plaza, estuvo 
fnuy deficiente, con especialidad a la hora de es
toquear. Necesita aún torear bastante en Plazas 
de tercer orden para poder hacer un papel airoso 
en la de Madrid y otras de primer orden.» 

¿ Verdad que no era este juicio muy alentador 
para nadie, y menos para quien ya contaba veinti
siete años'de edad? 

Pero se desquitó? pronto. Próxima la inauguración 
de la temporada seria, fué elegido como sobresa
liente para estoquear el séptimo toro, de la primera 
corrida, toda vez que Guerrita- fijó en su contrato la 
condición de no estoquear el último toro, siempre 
que figurase como espada más moderno, y así, el día 
5 de abril siguiente (Mazzantini, Espartero y Gue
rrita y toros de don Esteban Hernández), ál enten
dérselas con el séptimo astado. Coleto, negro bra
gado, realizó una breve y reposada faena de mule
ta y recetó, «una superior estocada, que todavía de
ben estar admirando Mazzantini, Espartero y Gue
rrita, porque fué la mejor de la tarde:>, según escri
bió también í / r Toreo. 

Desde entonces fué toreando bastante en diversas 
poblaciones, y en 1891, 1892 y 1893, sobre todo des
pués de tomar la alternativa Pepete —el de San 
Fernando—, Bonarillo y Reverte, fué Manene uno 
de los novilleros que tuvieron mejor aceptación, aun
que no sin encontrar espinas jen el camino, como la 
cogida del 22 de mayo de 1892 en Zaragoza, por un 
toro de Carriquiri, y la del 16 de julio siguiente en 
Madrid, de la que fué causante un toro de Miura, 

Alcancé a verle torear dos veces, en la Plaza de 
Zaragoza, el día 14 de abril de 1895 (Pascua de Re
surrección), con José Ruiz, Joscíto, y Cayetano Leal, 
Pepc-IUo, y toros de Ripamilán, y el 28 del mismo 
mes, con G.avira y toros de Carriquiri (entonces ya 
eran de Espoz y Mina), y todo lo que recuerdo de él 
e? que en la primera de dichas novilladas fué alcan
zado por uno de los toros, al hacer un quite, y por 

resultar lesionado al ser lanzado contra la barrera 
no pudo dar muerte a su segundo enemigo. 

En tal año, viniendo de torear en Francia, donde 
disfrutó de buen cartel, se le perdieron en una esta
ción de la línea del Norte los baúles en que llevaba 
varios trajes de luces, y entabló pleito contra la 
compañía, por cuya causa sufrió gran quebranto 
en sus intereses, y esto influyó no poco para que se 
le exacerbara una afección cardíaca que venía pa
deciendo; enfermo estuvo en su tierra mucho tiem-
po; sin torear y casi olvidado; mediada la temporada 
de 1897 empezó a dar nuevamente señales de vida, 
volvió a sus actividades, y el 22 de agosto reapare
ció en Madrid, para estoquear ganado de Otaolau-
rruchi con el el mencionado Pepc-IUo y Angel Gar
cía, Padilla. Por inutilizarse el segundo toro de la 
tarde (primero de los suyos) le echaron uno de la 
ganadería de Mazzantini, muy difícil, con el que, si 
no se lució, se mostró valiente, inteligente y sereno, 
y le repitieron en una corrida mixta efectuada el 
día 31 de octubre, en la que Paco Frascuelo esto
queó los dos primeros astados y él y Gavira dieron 
cuenta de los otros cuatro, todos ellos de don Faus
tino Udaeta. En esta segunda ocasión, en una tarde 
con viento y con lluvia, estuvo bien en conjunto; 
pero * con treinta y tres años sobre sus espaldas, y 
obligado a recuperar lo perdido, a rehacer su cartel, 
ya era tarde para situarse en el puesto que su aspi
ración le señalaba. Estuvo a punto de conseguirlo 
dos o tres años antes, cuando parecía acercarse a 
la alternativa; se eclipsó entonces la estrellita que 
parecía alumbrar su camino y ya no volvió a brillar. 

Recluido nuevamente en Almadén, agravado en 
su enfermedad, fué minando ésta su organismo, y 
allí falleció el 29 de octubre de 1899. 

Los que le vieron en los años que disfruto d e ^ 
guna nombradía y se codeó con los mejores 
ros, dijeron que había en él levadura de un to ó a 
notable; pero, herido por la adversidad, no neg 
la soñada tierra de promisión. titulada 

Hay una novela fantástica de Wells, ^ * ^cpa 
Visita maravillosa, en la que un áng . . e l que curiosea 
sobre la tierra cae en ella porque alguien 
perdigonada en un ala, y perdida así -a ehornbres. 
celestial, se ve obligado a vivir entre alaS de su 

Así, este Afanew-e/herido en una de las,.nfortunio, 
ilusión por los proyectiles que dispara el i 
cayó en la sima del olvido. t, nob- para as-

Cuando en mejor disposición se ^alia,rnna sem-
pirar a ser más de lo que fué, circU el au^ 
blanza suya, que voy a transcribir, Porq dor como 
de ella demostró ser tan sagaz obser 
buen adivino. Hela aquí: 

Es nacido en Almadén, . 
y aunque se apoda "Manene , 
nada de Córdoba tiene, 
pero torea muy bien. 
E l mango de la sartén 
nunca llegará a agarrar, 
pues si sabe torear 
y el arte se TmlU a ™ a l c a ^ ' 
cualquier día, en un mal i ' " 
le veremos naufragar. 

PON V 
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U Plaza de la Maestranza ha ofre
cido un brillantísimo aspecto, ocu
padas todas las localidades, en las 
«Tridas de la feria de abriL He 

el aspecto que presentaba al ha-
«r el paseo los matadores - O r d ó -
»«• Ostos y «Chamaco» - que alter-

«aroB en la tarde del viernes 

INFLUENCIA DEL CUMA 
PASI asombro. A la primera corrld» 
^ de toros de la feria de abril en 
Sevilla hemos podido asistir a cuerpo 
í »te sombrero. Pudiera parecer cho
nte este dato menudo —¡hablar del 
tiempo! - si la víspera no hubiéramos 
amanecido en la novillada de las 
¡entas con el cuello del gabán subido, 
^ ateridos, en uno de los días más 
S^g de la primavera {f) madrileña. 
J l̂én en los días anteriores hizo 

Jn Swuia frío, relativo claro está. 
ti6?0'al caluro de una tempera-

benigna, agradable, la plaza de 
"«^ania ha ofrecido Intacta su 

PRIMERA C O R R I D A . — C I N C O T O R O S DE D O Ñ A 
PILAR S A N C H E Z C O B A L E D A Y UNO DE DON 
A N T O N I O PEREZ, DE S A N F E R N A N D O . PARA 
A N T O N I O O R D O Ñ E Z . J A I M E O S T O S Y 

« C H A M A C O » 
A O S T O S LE C O N C E D I E R O N LA O R E J A DEL 
S E G U N D O , Y A « C H A M A C O » LA DEL T E R C E R O 

Todos, además, se cayeron antes y 
después de recibir el primer puyazo 
—casi único—, aunque luego no ofre
cieran las dificultades que suelen pre
sentar ios toros blandos —muy- de 
manos y patas. 

Pero el tiempo era bueno, ia Plaza 
estaba preciosa y los toreros se mos
traron toda la tarde animosos. Bueno, 
pues ¡pelillos a la mar! 

ANTONIO ORDOUEZ, 
O LA ARMONIA 

Casi nos alegramos —todo fué 
«casi» en esta primera corrida de la 
feria— de la escasa fuerza que demos
traron los toros de doña Pilar Sánchez 
Cobaleda por haber visto las maneras 
suaves, armónicas, naturalísimas con 
que se empleó con ellos Antonio Or-
dóñez. Para juzgar de su labor no se 
nos ocurre utilizar otro calificativo que 
el de mimo, aunque acaso resulte 
inadecuado, o lo parezca, para hablar 
del encuentro del hombre y la bestia. 
Pero asi fué. Todo en Antonio Ordó-
ñez se dió con elsgancia, con lentitud, 
sin esfuerzo aparente. Con un senti
do de 4a gracia, de la armonía, que 
nos hacia olvidar la casi invalidez de 
sus enemigos para saborear golosa
mente el vuelo limpio y templado de 
la muleta y el arte con que la manejó 
el de Ronda para evitar nuevas caídas 
de los toros en el albero. 

Porque la verdad es que su 
primero, al que recibió con SISUc 

A partir del domingo, el palco de lo» 
maestrantes estuvo vacio en señal á» 
duelo por 1» muerte de la infanta 

doña Luisa 

en os* * WiCS» se «an mame-
^ o del 1°. ^ ^ « w l e n c l a , de 

^ 0 ! oüiÍ? ja,egrémw105 d« haber 5( ^"Ueriano. 
S C ío *amínte» anuencia del 

>.ydíIaCobateda y «no, el t\k?}onl0 ^ z , de San 
^ y lStíttbIwa P^ado sin pro-
h J ^ f ^ W * Probable 

««otoran llegado a lidiarse. 



L A S C O R R I D A S D E L A F E i r r " n 
unas verónicas excelentes, se acabó a la 
salida del primer puyazo. No le dieron 
otro. Sin embargo, Antonio Ordóñez su
po más tarde sacar pases, con la dere
cha y con la izquierda, de donde casi no 
habia. Y sin casi. Pero usó del trapo 
rojo con tal ritmo y tal medida que ni 
una vez lo engancharon ios pitones 
del ejemplar de la señora Sánchez Co-
baleda. Un primor de artesanía. Dió 
un pinchazo, otro más hondo y acertó 
a descabellar ai primer intento. 

Lo más puro, lo mejor de su actua
ción ~y seguramente lo de mejor 
calidad de la tarde fueron ios lan
ces con que recogió al cuarto. Dos 
tandas impecables adelantando la pier
na, cargando la suerte y cerrando la 
serie con media verónica ceñidísima. 
Todavía el toro tenía cierto empuje. 
Hasta que tomó la primera vara, tam
bién única. 

Luego se repitió la escena del pri
mer toro. Cuidado y temple para que 
no se le cayera y le desluciese. Otra 
faena de mimo - es inevitable la re
petición , de suavidad, de prestancia. 
Los pases lentísimos y perfectamente 
rematados. Jaleados, ¡cómo no! Tras 
un pinchazo, una estocada en las 
agujas, y esta vez la vuelta ai ruedo 

Ordóñez brindando la muerte 
primer toro de la feria 

Antonio Ordóílez en un© de los pasea en redondo - ras l describiendo «a 
círeído— que dió ai cuarto, de doña Pilar Sánchez Cobaleda 

Jaime Ostos toreando ai natu
ral al segundo toro, al que 
mató con gran estilo y del que 

le concedieron la oreja 

El director de «A B C», don 
Luis Calvo, y el académico 
don José María de Coa»* 

en una barrer» 

entre grandes aplausos. Más que a una 
cosa determinada, al conjunto de 
toda una obra bien hecha. 

ÜN TORO BIEN MATADO 

A Jaime Ostos, rabioso y embalado 
como ha comenzado la temporada, 
le concedieron la oreja del segundo 
toro, primera que se da en la feria. 
Esa puntuación, máxima casi, se la 
ganó por la manera valerosa con que 
le entró a matar, por ese buen estilo 
de matador de que hace gala, tanto 
más estimado cuanto que por los días 
por los que corremos no es demasiado 
frecuente. Fué complemento a una 
faena de muleta apretada y valiente 
en la que el eeijano tuvo que exponer 
mucho, ya que el de la señora Sánchez 
Cobaleda, que aceptó ¡hasta dos varas!, 
conservó la embestida Incierta, y a 
ratos peligrosa, que mostrara de sa
lida. 

Ostos, que no pudo tomarlo de capa, 
brindó la muerte al médico de la 
Plaza, señor Leal Castaños, y fué ga
nando dominio a medida de su vo
luntad de aguantar enormemente en 
el cite y de alargar el pase para librar
se del acoso constante de su enemigo. 

De toda la faena - a toda ella le 
dió emoción— destacaron dos seríes 
de naturales rematados con el de 
pecho, de uno de ios cuales salió 
muy comprometido. Alternó los pases 
con la izquierda con los de la derecha, 
y volcándose materialmente sobre la 
res ejecutó el volapié irreprochable
mente y colocó la estocada en lo alto, 
refrendada, probablemente sin nece
sidad, con un descabello al primer 
golpe. Ostos dió triunfaimente la 
vuelta al ruedo. 

El quinto, de don Antonio Pérez, 
se cayó también. Antes de que le pi
caran. Por eso quizá Ostos pidió el 
cambio de tercio a la primera vara 
cuando acaso para que quedara me
jor ahormado hubiera necesitado al
guna más. Así el toro se puso un tanto 
incómodo. 

Ostos lo habia lanceado con buen 
aire, así que se terminó el pequeño 
barullo que organizó un espontáneo. 
Pero la faena, con el mismo ajuste 
y el mismo valor, resultó menos re
posada. No obstante, logró una buena 
serie de naturales con la izquierda, 
forzando mucho ai toro que tendía 
a descoserse de la muleta. Acabó con 
dos pinchazos y una estocada lige

ramente caída. Fué también muy 
aplaudido. E l de Ecija no había re
gateado en ningún momento el es
fuerzo para el éxito. 

«CHAMACO», EN SEVILLA 

No creemos decir novedad alguna 
si afirmamos que Sevilla «esperaba» 
a «Chamaco». Y en ese esperaba 
caben todas las Interpr tacioi s porque 
no hay duda que la feria de abril en 
Sevilla es banco de pruebas, piedra de 
toque, íbamos a decir que de valores, 
pero será mejor escribir de estilos 
taurinos. Es público, ahora en menor 
escala, que tiene un sentido pecu
liar de entender el toreo midiéndolo 
por el rasero de la escuela sevillana. 
Escuela o, si parece mucho, modo de 
hacer. Buenos toreros que en otras 
plazas triunfaron, en la Maestranza 
no acabaron de gu tar. Y algunos que 
aquí alcanzaron éiito, que le recono
cieron, porque el púolieo que sabe ver 
toros suele ser justo, no volvieron a 
pisar, o lo pisaron pocas veces, el 
amarillo albero. 

"Pues bien, a «Chamaco», en su pre
sentación en la Maestranza como ma
tador de toros, le concedieron la oreja 

del tercero, primer toro que matí. 
¿Rendición sin condiciones? No del 
todo. Todavía se le discute, dentro, 
naturalmente, de la categoría popo-
lar que ha logrado alcanzar. Lo qi» 
ocurrió es que «Chamaco» estuw 
francamente valiente en ese tercer 
toro; que prescindió un tanto de b 
especfacularidad que fomenta su le
yenda y que se asomodó notabl* 
nunte a cánones establecidos. Acaso 
menos gestos, pero más enjundia-

Pueden ponérsele peros a las ^ 
rónicas con que recibió a ese tem 
toro, que las dió probablemente eD' 
corvándose demasiado; mas no hw0 
discusión y sí ovaciones ruW0SJ: 
cuando las remató por dos v ^ J z 0 
una media en juego fácil y «n íerre 
estrechísimo. . , 

En unos momentos el ambien»95 { 
había tomado más favorableJ ie 
«Chamaco» comenzó su '^^-¿os 
muleta con cuatro pases ^ f ^ o 
por alto con la planta quieto y ^ 
llegar con tranquilidad. B l j f * o 
el de más peso de la eorrWa. 
también el de embestida m» 
Luego dió pases con afflW* ios 
desde muy cerca, prodigando lo*^ 
o tres de pecho seguidos y 
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gChamaco» iniciando la faena de muleta ai tercero de la tarde. De este 
primer toro que mataba en Sevilla también le concedieron la oreja SEGUNDA CORRIDA.-Manolo V&qnec en un pase, cambiándose la mu

leta» al toro ai que realizó una magnifica faena y ai que cortó la oreja 

n «Chamaco» volvió a triunfar en la segunda corrida. Otra de las orejas 
que se otorgaron en la tarde 

Los marqueses de ViUaverde asistieron a ta corrida del lunes 
(Fotos Luis Arenas) 

ídolos en redondo. Tuvo su labor 
b característica del aguante, de tal 
¡aanera que los aplausos más ruidosos 

obtuvo cuando resistió sin moverse 
JHudas, el amagar y no arrancar 
«el de la señora Sánchez Cobaleda. 
. Faena decidida, sin prolongaciones 
«neeearias. y la estocada en lo alto 
¿r Hubo la concesión de 
^ U consiguiente ovación y la 
4, ^ raedo. «Chamaco» se apun-
^ m buen tanto. 

ia en el sexto, que también se 
X?"*5 *e el primer puyazo, 
^ente pudimos registrar detaües 

1<fe' Asi en las verónicas como 

^ 0 ÎFRVT * ~ C U A T R O T O R O S D E D O N A T A N A -
H ^ n ^ -* 1)1:2 Y OTROS D O S D E D O N A N T O N I O P E -

Ol K/ F E R N A N D O , L I D I A D O S P O R M A N O L O V A Z -
t N A O » ' < C 1 1 A ^ Í A C O » Y R A F A E L I T O , « C H I C U E L O » 

0 T r Í Í A « C H A M A C O » , E N E L S E G U N D O , Y 
n ^ P A R A M A N O L O V A Z Q U E Z , E N E L C U A R T O 

en los pases de muleta. Menos reposo 
y menos apreturas. Labor de circuns
tancias, porque el toro tampoco em
bestía tan bien como el tercero. Una 
estocada corta y desprendida hizo 
que se dividieran las opiniones. O que 
se exteriorizaran más abiertamente, por 
que la discrepancia en el juicio siguió 
en la calle, aunque no se dejara de re
conocer el valor auténtico de que había 
dado muestras el torero de Huelva. • * • 

Los toros en canal arrojaron el 
siguiente peso: 269, 279, 306, 287, 
281 y 263. «Vito», el «Andaluz» y 
Blanco se lucieron en banderillas. 

10 VA52«KZ TOREA A 
^ GtíSTO 

^ ^ f c r b ^ esta ««unda corri-
w* de abril en Sevilla ha 

quedado reducida a la lidia de dos 
toros. Ambos de don Atanasio Fer
nández, que saltaron al ruedo en se
gundo y cuarto lugar. Porque también 
en este festejo del sábado hubo sus

tituciones. El quinto y el sexto perte
necían a la ganadería de don Antonio 
Pérez, de San Femando —creemos 
que se de be decir asi —, que ha en
viado a les corrales de la Plaza de la 
Maestranza, para atender sin duda al 
capítulo de imprevistos, hasta nueve 
reses. 

En esa historia ha llenado una 
página vibrante un do de pecho 
limpio, cálido, sostenido— Manolo 
Vázquez. Mientras arrastraban al toro, 
Manolo Vázquez daba dos vueltas al 
ruedo agitando alegremente, jubilo
samente, la oreja que tan en justicia 
le habían concedido y recogiendo cla
veles de esos no envueltos en celofán, 
sino —como ha dicho certeramente 
un cronista sevillano de los que 
las mujeres se arrancan del pecho en 
un arrebato de entusiasmo. 

Cuentan que cuando el torero se 
metió entre barreras le dijo a su mozo 
de estoques y lo escucharon quienes 
andaban cerca: «Es uno de los toros 
que he toreado en mi vida más a 
gusto.» 

Si asi fué para él, también lo fué 
para el público. Faena de arte puro, 
del principio al fin, que ahí queda, 
como se dice en la jerga castiza, «para 

los restos». Prodigio de finura, de 
temple y de valor, ya que el de don 
Atanasio conservó, hasta que cayó 
muerto de una gran estocada, fuerza 
y genio. 

Quizá lo más notable del trance fué 
que el toro no parecía fácil. Y no lo 
fué en verdad, sino para que lo domi
nase un gran torero. Porque el de don 
Atanasio, que tenía a los lomos sus 
trescientos kilos, empujó fuertemente 
a los caballos y no fué con suavidad 
a los capotes de Manolo Vázquez, de 
«Chamaco» y de Rafaelito «Chicuelo» 
en los quites. Toro bravo, sí; pero de 
los que descubren. Había que poder 
con él. Y Manolo Vázquez pudo. 
Pero sin violencia, con el juego ágil, 
preciso, inspirado, de su muleta. 

Tras unos pases de tanteo, el cite 
con la mano izquierda y el ir y venir 
del toro sujetado al temple y al man
do del torero. La ejecución perfecta 
del arte de torear con la emoción del 
pase de pecho con ritmo y sin ahogo. 
Otra nueva serie con la misma mano 
con remate análogo, ya el toro em
bebido y como sugestionado en el giro 
del trapo rojo, y el torero a sus anchas y 
en pleno dominio. Luego, el gar- eieili: 
bo de iniciar de frente el pase Siollt 
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con la derecha para ligar hasta ocho» 
apenas sin enmendarse, con la leve 
cadencia de un ligero movimiento de 
cintura. Sonaba la música y atronaban 
los aplausos. 

Apenas unos adornos como un 
respiro, un pinchazo y la estocada en 
las agujas. Y la gran ovación, la oreja 
y dos vueltas al ruedo. 

Era verdad que Manolo Vázquez 
habla toreado a gusto. 

En su primero se defendió el toro, 
al que colocaron una buena vara, pero 
que mantuvo tendencia a la huida, y 
se defendió el torero. En los primeros 
pases, junto al tercio de arrastre, el 
de don Atanoslo se le coló a Manolo 
Vázquez de mala manera. Le avisó. 
Lo sacó el torero a los medios, pero no 
logró domeñar su aspereza y, sin 
más ánimo de lucha, lo despachó de 
un pinchazo y una estocada des
prendida. Como contraste se aplaudió 
al toro. Tampoco era para tanto. 

OTRA OREJA PARA «CHAMACO» 

Se continúa discutiendo al torero 
de Huelva, más en las tertulias que 
en la glaza; pero lo cierto es que de 
su paso dlfíeii por la feria de 

Rafaelito C h l c n e l o brindando a la 
presidencia 

itafaell^o Chlcnelo encelando a uno de los toros de don AtaaswHo 
nández en 1» corrida del sábado 

Bafael Ortega toreó bien y mató mejor al coarto toro de don Antonio Pérez, 
de San Fernando. £3 prendo fué que le dieron las dos orejas de su enemigo 

Antonio Orddfiez viendo morir al quinto toro, en el que realteé wa» fiw«» 
extraordinaria. fJu las vueltas al ruedo agitaba las do» oreta* 

Sevilla se lleva una o eja en cada una 
de las corridas que ha toreado. En 
cuestiones de estética, del modo más 
o menos bonito de torear, es siempre 
difícil llegar a un acuerdo. Son impre
siones subjetivas en que todos los ra
zonamientos en favor o en contra son 
válidos. Objetivamente no hay posi
bilidad de regatear el valor que «Cha
maco» ha puesto • i su actuación en la 
Maestranza. Además, en las doscientas 
corridas o más que lleva toreadas 
—es lógico— Antonio Borrero ha ido 
limando extravagancias sin merma de 
su personalidad y está logrando un 
aplomo que le consiente aprovechar las 
ocasiones propicias. 

Su primer toro, que aguantó hasta 
tres puyazos, se quedaba corto en los 
capotes, más señaladamente en un 
quite a cargo de Rafaelito Chicuelo, 
que salió atropellado del lance. Pero 
a medida que fué avanzando la lidia 
mejoró, y aunque sin gran alegría 

embestía pasito a paso—, se mostró 
suave y noblote. Habla, eso si, que 
obligarle, y esto es lo que hizo «Cha
maco», citándolo desde muy lejos y 
aguantando impasiblenmte el en
cuentro. De esta forma lo toreó con 
la derecha y con la izquierda, consi

guiendo encelar al de don Atanasio 
y asi reunir los pases y conjuntar la 
faena en que el torero expuso mucho. 
A puro de porfiar, hizo toro; con el 
que ya se permitió pases menos fun
damentales, de contradictorias esti
maciones si se quiere, pero de valor 
y de emoción indudables. Después de 
un pinchazo agarró una estocada en 
buen sitio y se le concedió la oreja y 
dió la vuelta al ruedo entre aplausos 
con alguna que otra discrepancia en
treverada. 

De lo que no hay duda es que de la 
prueba de la Feria de Sevilla «Cha
maco» ha salido francamente airoso. 
Es justo reconocerlo. 

En el quinto, de don Antonio Pé
rez, de San Fernando, no se esforzó. 
El toro no era bueno, lo picaron fuerte 
y se aplomó. «Chamaco» intentó algu
nos pases en redondo, que no le resul
taron lucidos, y lo despachó de una 
estocada calda, que, como se decía 
antiguamente de los estrenos teatrales, 
«no fué del agrado del público». 

A LA ESPERA 

Para enjuiciar la actuación de Ra
faelito Chicuelo en su segunda corrida 

como matador de toros, faltan al des-
apasionamiento elementos de com
paración. La afición sevillana tiene 
puesta en él sus mejores ilusiones; 
pero en la corrida del domingo su labor 
careció en absoluto de relieve. Es 
cierto que le correspondieron los dos 
toros más mansos y más desabridos 
del encierro mixto —uno de don Ata
nasio y otro de don Antonio—, como 
lo es también que el muchacho estuvo 
apagado, sin que apuntara esa 
clase de que quienes la conocen nos 
hablan, y con la que alcanzó el éxito 
esperanzador cuando se presentó como 
novillero el año pasado en Madrid. 

Algún lance, algún quite, tranqui
lidad en la cara del toro y poco o nada 
más. Tiene otra corrida más en esta 
feria. Quedemos a la espera con deseo 
sincero de su triunfo. 

Los toros dieron el siguiente peso: 
266, 283, 278, 309, 266 y 306. En 
juego para lucimiento, dos: el segundo 
y el cuarto. A su lidia quedó reducida 
la segunda corrida de la feria, en la 
que Manolo Vázquez lució esplendo
rosamente con la muleta y «Chamaco» 
dió fe de su valor. 

TERCERA CORRIDA.-• 
LOS TOROS DE DON 
ANTONIO PEREZ. DE 
SAN FERNANDO. PARA 
RAFAEL ORTEGA. AN
TONIO ORDOÑEZ Y JAI
ME OSTOS.—EN LA SE
GUNDA MITAD DELA 
CORRIDA SE CONCE
DIERON CINCO ORE
JAS: DOS A ORTEGA, 
EN EL CUARTO. DOS * 
ORDOÑEZ. EN EL OÜIN-
TO. Y UNA A OSTOS. 

EN EL SEXTO 

TARDE DE TOROS ^ 

NO importó * \ J ? f f \ T p Z \ 
Nervión hubiese ^ 7 e l ivill» ! ^ 
tldo en que el Wf*0 
tUaba, o poco menos, ^ ^ m f * * * * 
en la primera división dei v 
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TERCERA CORRIDA. - De nuevo 
Jaime Ostos dió pruebas de su deci
sión y buen arte. Luchó con un toro 
peligroso, que se arrastró con una 

oreja menos 

El padre de «Chicue-
lo» y el de Manolo 
Vázquez, atentos & la 

lidta 
(Reportaje gráfico de 

Luis Arenas) 

fttíte, ;edllio no!, el numerito del «espontáneo». La captura fué flici!. K' 
barullo terminó cuando Ortos comenzó a lancear 

Un» vara en lo alto y lidiadores por todos lados; por la derecha y por 
la izquierda 

¡J'füga. La Plaza de la Maestranza 
como en las dos tardes an-

¡wwres, y todavía eran las primeras 
Mtas de la mañana cuando se colocaba 
5 las taquillas el cartelito de «no hay 
"«kfcs». Hay afición a los toros. Bien 
J 'erdad que SevUla canaliza en estos 
J«s wm apretada masa de turistas, 
j asi se explican determinadas bene-
¡wencias; pero también lo es que la 

va bien y que hasta ahora en 
^ corridas se llevan cortadas nueve 
¿las. Y aún más que eso, porque al 

^ ca,)0 eso de la concesión de 
¡ y es materia bástente aleatoria; 
bien ?ipor lo 6ei»eral, se está toreando 
^ ? J «os matadores contratados para 
latí ? haR ««tablado uil noble pugl-

Ei ! Oración. 
¿ l jomingo se dió lo que se dice 

mS?6*,4"*8 d« twos, pues aunque 
H^jor briUanter se alcanzó en la 
lirg Q5 los tres últimos, hubo a lo 
fAv* ^ el festejo detalles de 

^tonS1011 ^s seis toros, de don 

^ una5, ««célente presentación, 
^̂ MW. ?ia 611 canal de 295 kilos, 
^ corS M,en en el tercl0 de varas-"«•r los defectos que algunos 

de ellos ofrecieron se encargaron los 
toreros. (Por cierto que en esto del 
primer tercio, aunque volver sobre el 
tema sea predicar en desierto, valdría 
la pena de establecer algunas preci
siones; porque es verdad que muchos 
toros no reciben más que un puyazo, 
pero es que tal como se dan, y lo que 
duran, puede decirse que son tres o 
cuatro en uno.; 

Hubo un toro buenísimo, el cuarto; 
otro, el primero, que mejoró notable
mente durante la faena de muleta; el 
segundo tardeó y derrotaba, y del 
quinto sacó Antonio Ordóñez mucho 
más partido del que cabía esperar. 
El peor lote lo formaron el tercero y 
el sexto, el uno de embestida muy in
cierta y el otro descompuesto y pe
ligroso. 
UNA FAENA MAGNIFICA 

DE ANTONIO ORDOÑEZ 

Entre las cosas buenas, buenas, que 
estamos presenciando habrá que con
tar para el recuerdo la faena que 
realizó Antonio Ordóñez en el quin
to toro. Toda la tarde muy en to
rero, en vena, imprimiendo verdadero 
sabor a cuanto hizo con el capote, 

su faena al segundo, medida, diestra 
para salvar los escollos que el de don 
Antonio ofrecía por el pitón izquierdo, 
la deslució con el estoque, que tuvo 
que emplear hasta seis veces. Pero 
ahí quedaron para el regusto de los 
aficionados las seis o siete dobladas 
con que inició su labor. Avanzando, 
no ya la pierna, sino la rodilla, par
que así ejecutó los pases, rodilla en 
tierra, ganando terreno en cada uno. 
El resto mantuvo ese tono de suavidad, 
de elegancia con que el de Ronda ava
lora su maestría. 

El quinto le derrotó en la capa, 
pero Ordóñez ordenó a sus peones que 
tocaran poco al toro, llevó muy bien 
la lidia y el de don Antonio recibió 
dos puyazos. La faena de muleta fué 
sencillamente excepcional, porque así 
que consiguió corregir, con dominio 
asombroso, la tendencia del toro a 
embestir con la cara arriba, centró 
la faena con la mano izquierda y logró 
pases verdaderamente colosales por 
como templó, por como dió con len
titud los pases de pecho y por como, 
ya dueño de la situación, se recreó en 
la suerte abriendo el compás, car
gando el pase y alargándolo de ma
nera inverosímil. Faena de antología. 

Las ovaciones y la música se enlaza
ban y el entusiasmo subió aún más 
de tono cuando, tras un pinchazo en 
lo alto, agarró una gran estoca
da, de la que el toro, sin que le dieran 
un solo capotazo, rodó, diríamos que 
«escultóricamente», a sus pies. 

Le concedieron las orejas, dió dos 
vueltas al ruedo y pudo recrearse en 
el fervor de los espectadores, que no 
se cansaban de aplaudir. Habrá que 
anotar la efemérides en separata: 
«Domingo 20 de abril, en la Plaza de 
la Maestranza sevillana. Un toro de 
don Antonio Pérez, de San Fernando, 
al que hiz3 bueno un buen torero 
que se llama Antonio Ordóñez.» 

Todo el secreto está en que Antonio 
Ordóñez, maestro en saber taurino, 
cabeza bien organizada para su arte, 
está poniendo en juego el corazón 
para acortar distancias mientras le 
pasan los toros. 

MATAR POR DERECHO 

Se dice en estos últimos tiempos, 
y es verdad, que en la suerte de matar 
no se exige tanto como antes porque in
teresan más las faenas de muleta, 
y basta para el logro del éxito con S i d U £ 



que el matador mate pronto. Matar 
por derecho, arranear desde eerea e 
irse detrás del estoque va cayendo 
en el desván de las suertes olvidadas. 
Mas, ¡ay!, que cuando nn lidiador la 
resuelta, las gentes, ante la belleza 
de ese espectáculo auténtico e impre
sionante, se entrega, se entusiasma y 
no sale de su sorpresa. 

Tal, practicar con la mayor pureza 
la suerte de matar, es lo que hace 
Rafael Ortega, el torero de la Isla. 
Lo que hizo en el coso sevillano en la 
tarde del domingo. A sus dos toros 
los remató de una estocada a cada 
uno, avanzando con rectitud, mar
cando sensiblemente los tiempos clá
sicos y llegando con la mano al 
morrillo. Un virtuosismo de ejecución. 

Claro está que para matar bien hay 
que torear bien antes, y con eso se 
alcanza la categoría. Además de ma
tar con perfección, Rafael Ortega toreó 
valerosa y templadamente con la capa 
y realizó dos faenas lucidísimas: al 
primero, que gazapeaba un tanto, y al 
cuarto, el toro más bravo de la corri
da, ese toro «de sueño» de que hablan 
los toreros, con el que jugó preferen
temente la mano izquierda, adelan
tando la muleta y tirando suavemente 
del nobilísimo «apé». 

Al público, como le ocurrió con 
Ostos la primera tarde, le emocionó 
la estocada —esa «suerte suprema»— 
y no se conformó con que el alguaci
lillo fuera portador de una oreja. 
Reclamó la otra, y con las dos, primer 
caso que sucedía en la feria, Rafael 
Ortega dió victoriosamente la vuelta 
al ruedo, imponente, del Baratillo. 
Estampa de pundonor y aire de torero 
antiguo, adaptada a las modernidades 
del día. Como el equipo de Sevilla en 
el Nervión, también Rafael Ortega se 
llevaba ios puntos. 

PARA LAS CUESTAS ARRIBA 

En Jaime Ostos, el mozo ecljano, 
pudiera hacerse carne la vieja copla 

Pa las cuestas arriba 
quiero mi burro, 
que las cuestas abajo 
yo me las «subo». 

Porque cuestas arriba fueron para 

los dos toros del ganadero de San 
Fernando más probones, que más du
daron; y, para remate de incomodidad, 
uno de ellos, el sexto, el más peligroso 
y más áspero del encierro. Y eso 
cuando Ostos, tan encelado como está, 
había visto cómo sus compañeros de 
cartel que iban por delante habían 
salido a dos orejas por barba. 

Pero para esas cuestas arriba e* 
«burro» que emplea Jaime Ostos es 
su valor, su ímpetu por situarse entre 
las primerísimas figuras del toreo y 
ese no reblar del tesón aragonés. 
Jaime Ostos, en esta corrida del do
mingo, estuvo lo que se dice hecho 
un «jabato». 

En su primero, que se cayó antes 
y después del primer puyazo, y para 
el que Ostos pidió seguidamente el 
cambio de tercio, tuvo que porfiar 
una y otra vez para darle tres natura
les con la izquierda, a la salida de los 
cuales el de don Antonio se le coló 
de mala manera. No se desanimó el 
torero y volvió a la carga con la 
muleta en la misma mano —había 
Iniciado la faena con cuatro por alto 
buenos—, volviendo a sufrir otro 
achuchón de los que encogen el ánimo. 
Prosiguió su labor con el mismo espí
ritu y aprovechó la Igualada para co
locar una estocada buena. Fué ova
cionado. 

En el sexto, el de peor estilo, Ostos 
lanceó por lo valiente y realizó un 
quite por chicuelinas, una de ellas 
entre los mismos pitones. 

Mal banderilleado el toro, porque 
se quedaba y esperaba, Ostos hizo una 
faena valentísima, metido en el terre
no de su enemigo, llevando la emo
ción a los tendidos por como desafió 
las bruscas embestidas del «apé». Era 
cuestión de amor propio salir triun
fante, aun a costa de jugarse la cor
nada, y lo consiguió — lo del triunfo—, 
acabando la tarea, de poder a poder, 
con media estocada en lo alto. 

No hubo benevolencia, sino justicia 
en la concesión de la oreja. Y con 
ello puso fin Ostos a una corrida 
brillantísima, de la que quienes la 
presenciaron conservarán un gran 
recuerdo. Sí, corrida extraordinaria. 
Y los toros con trescientos kilos. 

Rafael Ortega toreando a su primer toro de la coarta corrida de la Feria 

r 

Manolo Vázquest, se lucid «a la faena de muleta al mtura lidiado en quieto 
tesar 

CUARTA CORRIDA. — 

LOS MIÜRAS. RAFAEL 

ORTEGA. M A N O L O 

VAZQUEZ Y J A I M E 

OSTOS 

EL LANCE HECHO 

SI los toreros que ^ P ^ f n ^ 
la corrida de Miura ¿ ^ ^ 5 
Manolo Visques y ^^Jf^ter fo -
habian triunfad© en tard®s ™ ^ 
res- no salen el lunes a ^ ' ^ s , 
el alance hecho» de la Pf^SEdel 
estamos seguros * í ^ d e *>* 
lunes no hubiera desmereció 
que llevamos de leria. F8rw* ' 

Ya sabemos que « ^ ¿ S l d a d ««« 
hablar de la escasa de » 

La «allda de la* euadriBaa el día de lo» raiunw. Ambiente de preocopadOa 
inspira "a li* ^ J f y % m o j * £ 
célebre vacada semana, 3 ^ 
en este recelo la historia y » w 
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peí*11 e,Les por suposiciones, varios 
Sacfc* J ^ e los VOMiAos el lunes 

J o arrastrados sin alguna 
¿^i»° "¿weiriente el primero, el 
of̂ ** o el aulnto. 
^«ríeto está en que tanto Ortega 

^ C a e í y como Ostos se des-
«Tmás de una ocasión, y con 

^ S t e más «ue eon el capote, rea-
U ^T^as notables, que fueron na-

-ntTaplaudldas. Mas elam-
íae e ¿ n los miuras -toros 

6í n expresión de un ilustre sevi-
f ' tienea «talentos- malogró lo 

nado ser la gran corrida que no 
f . PY fl0e era esperada eon expecta-
-h «or aílción sevillana tanto 
l e es tradicional, cuanto porque 

^ ta primera corrida de toros anda-
cuatro salmantinas en los 

S e s - ^c 56 lidíaban en la feria 
f^U tierra de toros. 

El «aso es que la corrida empezó 
bien, cuando Rafael Ortega recibió a 
1 primero con unas verónicas apre-
tadu, sorteando bien el empuje del 
miureio, que acudió eon brío a los 
caballos aceptando cuatro varas, de 
la$ que únicamente de la última salió 
suelto. Ostos giró eon valor y eon 
garbo en anas ebicuelinas. 

El toro quedó bueno -
claro está, eon la arrancada pronta 
y a tiro hecho de los miuras —, pero no 
para que los banderilleros del torero 
de la Isla se pasaran una y otra vez 
É gran presencia de ánimo. En cam
bio, Rafael Ortega salió decidido, y 
iras doblarse con dureza en los pases 
por bajo, eitó con la izquierda y logró 
una tanda de naturales bastante dis
cretos. Era la ocasión para montar la 
espada; pero Ortega se empeñó en 
«ODtlnuar —pasó al toro de faena—, 
y cuando volvió a entrar a herir ya 
J toro había desarrollado su sentido, 
íeiTOíaha alto y no ie dejaba meter 
« «aso. Hubo de pinchar tres veces 
m acabar de media atravesada, 
ra el cuarto toro, más reservón, un 

ano es mansote, que salió suelto de 

V K 

an J 

0*tos brindando a un ami^o 
I» muerte del tercero de la 

corrida deS loses 
Un pase ceñid» 
de Jaime Ostos 

b T f * vara y de afcm* más de 
145 tr«s que tomó a continuación. 

Ortega toreó con precauciones y por 
la cara, para pinchar dos veces y 
terminar con una estocada. El pú
blico apreció las dificultades y per
maneció en silencio. 

LO QUE INFLUYE UNA PROTESTA 

Si a la salida del segundo toro no 
se produce una escandalera, no dema
siado justificada, por si el miura ren
queaba de las patas o por si andaba 
reparado de la vista —sólo creemos 
que era manso—, es más que posible 
que su lidia no hubiera ido a la deriva. 
Pero la protesta del público se trans
mitió a los que andaban en el ruedo 
y todo acabó mal. 

El toro tomó cuatro varas, en una 
de las cuales le clavaron por lo hondo, 
y Manolo Vázquez, sin ambiente ya. 

H r ^ 0 * ^ * * " * » pares d4 banderillas al sexto miura. Le ovacio-
^soaamente y trabo de saludar montera en mano 

(Reportaje grMce ée Lol» Arenas) 

lo trasteó con brevedad y lo despachó 
de dos pinchazos, media estocada des
prendida y dos descabellos. 

En el quinto, Manolo Vázquez volvió 
a lucir su buen arte de maletero. El 
toro se arrancó desde largo ala pri
mera vara, le pincharon tres veces 
más y quedó bastante entonado. Ma
nolo, que había lanceado decorosa
mente, inició la faena con tres pases 
con la derecha muy buenos. Y como 
el miura le tomó bien la muleta, el 
artista sevillano, confiado, la manejó 
con su buen arte peculiar en unos re
dondos ligados y en una serie de 
pases con la mano izquierda plenos 
de dominio y prestancia. Vino luego 
lo de citar de frente y sacarse al toro 
con suavidad; y unos «quiqulrlqufe» 
eon gracia y finura. Fa^na preciosista, 
Justa, sobria, y a un miura. Dió un 
pinchazo y la estocada, y los aplau
sos que corearon la faena se reprodu
jeron y se intensificaron. Vázquez los 
agradeció desde el tercio. 

UNA FAENA COMPLETA... 
EN DOS TOROS 

A Jaime Ostos le falló en el tercero 
precisamente aquello en lo que ha 
sobresalido en esta feria: en su gran 
estilo de estoqueador. Con la exce
lente faena de muleta que ejeentó en 
el tercero y la gran estocada con que 
acabó eon el sexto y la corrida, em
palmadas, se hubiera completado una 
faena definitiva. 

Porque Ostos, que ha llevado hasta 
ahora km tres corridas con aire de 
figura, sin dar un paso en falso, con 
una voluntad desmedida, pese a que 
bien, lo que se dice bien, no le ha 
embestido ninguna de las reses que 
le han correspondido, se lució mucho 
en el tercero, un retinto de preciosa 
estampa, largo y galgueño, muy en 
tipo de la vacada. 
° A ese primer toro suyo, que de 
salida levantó un gran aplauso, lo 
veroniqueó sin dejar que le tocaran 
los peones y quiso conservar su pu
janza pidiendo el cambio de tercio. 
Brindó la muerte al poeta sevillano 
y gran aficionado Diego González 

Alorza, y se plantó para dar cuatro 
pases por alto muy ceñidos y con 
buen mando, y a continuación cuatro 
naturales con ia izquierda y otra 
tanda centrándose aún más y llevando 
al toro muy toreado en los pases de 
pecho. El miura había quedado con 
buen temple y Ostos lo aprovechó a 
placer. Una faena excelente, pero 
aunque pinchó siempre en lo alto y 
con buena ejecución de la suerte, no 
acertó hasta la tercera entrada y nece
sitó descabellar. Las ovaciones de! 
público le llevaron a dar la vuelta al 
ruedo, la única que se dió en la tarde. 
Con más fortuna al matar, el premio 
habría sido mayor. 

Sencillamente, si da la estocada a 
volapié clásico, coa la que dió cuenta 
del sexto, otro de los de más cuidado 
de los seis, que desarmó y acabó 
defendiéndose. 

Al abandonar la Plaza, Ostos volvió 
a ser aplaudido. 

DOS PARES DE BANDERILLAS 
EXCEPCIONALES 

Los colocó el «Vito». Magníficos 
de ejecución, primorosa, y pisando 
fuerte. Y en todo lo alto del morrillo. 

Fué tal la explosión de entusiasmo, 
que resonó en la Maestranza la ova
ción más ruidosa de la tarde, y como 
cuando Ostos se dirigiese al toro con 
espada y muleta continuasen los 
aplausos, el diestro ecijano —simpá
tico gesto— invitó a su banderillero 
a saludar montera en mano. 

Realmente habían sido dos pares 
de banderillas excepcionales. 

La feria sigue, y la novedad es, 
mañana martes, la presentación de 
Curro Girón. 

Buena feria, en verdad, la del mes de 
abril en Sevilla. Hasta ahora, al menos. 

EMECE 

(Mas Información de 
las corridas de la fe
ria de Sevilla en la 

página 21) 



A N T O N I O 

A las cinco de la 
tarde en la Plaza 
de la Maestranza 
sevillana y en la 
Fer ia de Abri l 

LECCIONES 
D E T O R E O 

O R D O Ñ E Z 



O p f o i t e f o e f e l o s f o r o s 

É
M'REMOS una ve* más en nuestra conocida tertu
lia de ta taberna de la calle del Calvario. Epoca. 
|ls primeros días de octubre de 1913. E l señor Da-

mfa ¡cómo no!, está en el uso de la palabra. 
-Como ya sabéis, a mí me une una buena amistad 

Antonio Boto, «Regalcríni». No» conocimos de mu-
/hachos, cuando él trabajaba de pintor y ni soñaba en 

torero. Como sabéis, «Regaterín» es en la actua
lidad vocal de la Junta Directiva del Montepío de To
reros. J e.« el propio Antonio el que me ha informado 
de todo. De • modo y manera que la noticia no puede 
ícr de mejor fuente. La corrida de despedida de Ricar-
d» Torres, «Bombita», es un hecho. Se celebrará el 1** 
de este mes, a beneficio del Montepío. «Bombita» to
reará patis. ¿Es un gesto o no es un gesto? Se podía 
haber hinchao con esta corrida y se lo da todo a sus 
compañeros desgraciados. E l cartel seguramente será el 
íiguienle: Cuatro de Concha y Sierra j cuatro de Ben-
jumea para «Bombita», «El Gallo». «Joselito» y Bel-
raonfe, ¿Se puede pedir más? E l que se va dando paso 
a los que llegan. 

-A los que le echan, querrá» decir, porque Ricardo 
hace mutis por como vienen empujando «El Gallito» 
y el Belmente. 

«Bombita» tiene valor y poderío suficiente» pa lu-
(har con «Gallito», con Belmonte y con seis más que 

I le salgan, 
I -Lo tendrá, no lo discuto, pero el público está ya 
j eansao del «Bombita» y del «Machaquito». Eso, con 

fwpwtive a «Bombita», lo vimos bien danto el año 
paao en la corrida del tendón de Aquilea. 

esa corrida fué ana salvajada sin atenúan
os. Ningún aficionado, ni ninguna persona consciente, 
PMia suponer que un torero como «Bombita», cosido a 
«mas, ¡más de treinta!, y que ni ana mermó sus arres-
oŝ se ibe p, ia tníemería sin causa justificada. 
tfHtó enjo ao |e e| ton y ^ rompió el 
bil01*! e!í<loivar violentamente ana arrancada del 
'«Ma gente creyó lo que no era. 

dill. k*8 cuatro zulús que le tiraron almoha-
lCua°do « lo llevaban pa dentro, 

digo J • ^on^ormes- Unos zulús, pero lp que te 
n()D,Lrf*as*Ilcío- L« gente es muy novelera y quiere 

^ ««evo». «Bombita» hace bien en marcharse. 

• • « 

(ifl tlelLiT^f0* J" R' 1Ue biáo la reventa en la corrida 
ÍH «risim .v ,(B*mbiu,,! ^ P«g«ron las localida-
^ t0* htT ^ expectación había! Se rumorea-
^«Mecido ,j0nte 110 torear porque no estaba 

^ so 1 Un* ês*«11 íue sufrió en una mano el 
% "o def yí*,ÍVa' «^í»"**» d I * «» Madrid. Pero 
^tituí^ ^udo «ntews de la corrida. Belmonte fué 
?r,H, 'res ^ * j 8aterín»» y "» apartado se recha-

^ cuatro n BenÍumea' 7 eo vista de ello se lí-
e ^«roía de la Lama. ¡Cómo estaba la 

fc VINO J E R E Z A N O 

qMO J A R A N A 
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Ü B I I O L U S T A U ( j e r e z ) 

Plaza de bonita! De los palcos pendían setenta paño
lones de Manila y una docena de tapices. Colgaduras 
de gala, de terciopelo granate con galón de oro. en la 
mrseta y balconcillos. Mujerío a porrillo. E n el palco 
regio, la reina Victoria y la infanta Isabel. E l paseí l lo 
le hace «Bombita» descubierto. V a vestido de celeste 
y oro. Son las tres de la tarde. Una ovación frenética 
reoge a las cuadrillas. «Bombita» tiene que salir a 
saludar 9 los medios. E n su primer toro, de Concha y 
Sierra, que llegó a la muerte quedado y manso. «Bom
bita» se l imitó a trastearlo sin lucimiento y acabó con 
él de nr. pinchazo y media en lo alto que le tumbó 
sin puntilla. Se lo había brindado a don Manuel Eula-
te, que todavía va a los toros con el entusiasmo de un 
chaval. E l quinto, el últ imo de la vida torera de «Bom
bita», era de García de la Lama. «Cigarrón» se llama
ba. Negro, listón, de buen trapío y adelantado de cuer
na. Cinco varas tomó de Angel Sánchez. «Arriero». De 
.salida. Ricardo le dió cinco verónicas, un farol y una 
navarra. Tomó las banderillas y no estuvo muy acerta
do en los tres pares que colocó. Tocan a matar. Por la 
Plaza se extendió un intenso ramalazo de emoción. E l 
soñor Damián le decía a su mujer: 

—Me está pegando cada zumbido el corazón que, 
como siga así, se me va a salir del pecho. 

- -Igual estoy yo. 
«Bombita se dirige al palco regio. Discursea largo 

rato. Luego otro brindis a don José García Becerra. Y 
en el centro del ruedo, a todo el público. Nadie se 
queda con la.' manos quietas. Aplauden hasta los aco
modadores. Suenan gritos de «¡Música! ¡Música!» E l 
señor Damián le dice bajito a su mujer: 

—No; música, no, que estamos en Madrid. 
—;Y qué que estemos en Madrid? —y se levanta de 

su delantera de grada y se une a la petición—, ¡Músi
ca ! ¡Música! 

E l señor Damián se contiene, limitándose a murmu
rar: «Es demasiado.» Suena la música. «Bombita» to
rea por ayudados por bajo, naturales, de pecho, de ro
dillas; intercala molinetes. E l toro, mansón, embestía 
sosamente. «Bombita» no le deja irse, le sujeta con su 
peculiar dominio, no muy depurado, pero siempre efi
caz. E l toro se cuadra. La señora Micaela musita: «Que 
la Virgen del Carmen te dé mucha suerte,» Ricardo 
Torres, «Bombita», remató su historia de torero con 
media estocada magnífica. Y entonces en la Plaza se 
produjo un delirio. Todos los espectadores estaban en 
pie. Flamean innúmeros pañuelos- E l presidente con
cede la oreja. Todas las cuadrilla» saltan al ruedo. Se 
les agregan otros toreros, vestidos de calle. Despliegan 
un cartel en el que manifiestan sa agradecimiento al 
fundador del Montepío. Cogen en hombros a Ricardo, 
Se sueltan palomas. Caen al ruedo ramos de flores. Mu
chas mujeres lloran. Bastantes hombres también, entre 
ellos un mozalbete de quince años, que ahora, al escri
bir estos recuerdos, le tiembla la mano como si revivie
ra aquellos instantes. Los aplausos no cesan. La emo
ción, tampoco. Dos vueltas al ruedo. «Bombita» descien-
de de un auténtico pedestal. E l de la gratitud. La gra
titud de los toreros hacia el fundador y amparador del 
Montepío en ana época en la que sostener una insti
tución semejante suponía una empresa llena de dificul
tades. Y esa gratitud se reflejaba en la emoción del pu
blico y se desbordaba, no sólo en homenaje a un gran 
tercro, sino en honor a un gran corazón, que «e 
olvidó, triunfante, de sus compañeros infortunados. Por 
esto la despedida de «Bombita» fue única en la hislo-
ria del torco Todos los toreros, antes de retirarse del 
ruedo, abrazaron a Ricardo, quien subió al palco regio, 
llamado por la reina. . - . . . 

Rafael, «el Gallo», así como «Regatenn» y «Josdito», 
le brindaron sus toros. Al tocar a bandcnUas en el 

La despedida de 

« B O M B I T A » 

octavo, que correspondía a «Joselito», ésíe tomó dos 
pares y le ofreció uno a Ricardo. 

—Eso no esla bien — murmuró el señor Damián—. 
Puede decirse que «Bombita» ya no es torero. 

—¡Qué intransigente eres, D a m i á n ! Hasta que no se 
vaya de la Plaza es torero. Además, ya verás qué tercio 
vamos a ver. 

— ¡Música! ¡Música! -se vuelve a oír. 
—¿Otra vez la música? ¡Eso sí que no! ¡De ninguna 

manera! Antes pudo tener justificación —y levantán-
do gr i tó—: ¡Señores, que estamos en Madrid! 

— ¡ F u e r a ! ¡Fuera! ¡ Imbéc i l ! ¡Membri l lo ! ¡Que lo 
echen! ¡Será un antibombista! ¡A la calle! ¡A la 
cárcel! 

E l señor Damián se sentó trémulo, mientras rompía 
a tocar la banda. 

—Yo no soy antibombista. Soy un aficionao que hace 
cuarenta años que... 

—¡Que se calle! ¡ Id io ta ! ¡Que le peguen un tiro o 
que le arreen castaña los que están cerca ! 

L a señora Micaela estaba que se la ahogaba con un 
cabello, 

— ¡ P o r Dios, Damián, que te van a matar! ¡Jesús! 
¡Jesús, qué hombre! ¡Qué te importará que suene la 
música o no! 

A todo esto, Ricardo y José jugueteaban con el tpro. 
entre aclamaciones. José prendió un par soberbio, R i 
cardo otro aún mejor. L a gente estaba loca. «Almen
dro» cerró el tercio. Y los del 8 y los del 9, inmediatos 
a la delantera de grada del señor Damián, volvieron 1 
increparle: 

— ¡ Y fchor», qué, so imbéc i l ! 
E l señor Damián estaba pál ido . L a señora Micaela, 

muy inquieta: 
—Te van a pegar. Vámonos ahora que está todo el 

mundo pendiente de «Gallito». 
— ¡ C o m o te muevas, te siento de una guantada! 
—¡Jesús , Jesús, qué hombre! 
—¡Llamarme a mí antibombista porque defiendo los 

fueros de la Plaza de Madrid! Los imbéciles son ellos. 
— Damián, cállate—le rogaba la señora Micaela a 

punto de soltar el trapo. 
La faena de «Joselito» fué extraordinaria. Nadie se 

volvió a ocupar del señor Damián, sugestionados con 
el afte del inmenso torero, que mató muy bien. Ricar
do y José salen u hombros por la puerta de Madrid en 
medio de un entusiasmo delirante. Los únicos que per
manecen ajenos a la general euforia son el señor Da
mián y su mujer. E l señor Damián iba mascullando: 

—Decirme a mí antibombista. No sé cómo me he 
podido contener. 

Ya en la calle de Alcalá, la señora Micaela respiró 
más tranquila. E l señor Damián seguía repitiendo como 
un obseso: 

— -Decirme a mí antibombista. Llamarme imbécil por
que he defendido los fueros de la Plaza de Madrid, 
siempre respetados —y en esto se detiene—. Mira que. 
también es mala pata que el Aquilino haya tenido que 
alquilar todos sus coches y tengamos que ir andando. 

'—Mejor; así se me pasará el sofoco. 
— Es que te vas a tener que ir a casa sola. 
—¡Damián! ¿Qué vas a hacer? Tú vas a buscar ca

morra con alguno de los que te han chillao. Ye ao me 
separo de ti. Tú ya no estás pa camorras. Damián, mi
ra que... 

—¿Te quieres callar? Voy a demostrar que no soy 
antibombista. Voy a la casa de «Bombita», en la calle 
de San Marcos, a darle la enhorabuena. 

Y no hubo forma de convencerle. La señora Micaela 
se fué a su casa y su marido a la de «Bombita». Cuando 
Ue^ó, la eaUe de San Marcos, esquina a la de la Liber
tad, estaba cuajada de gentío que aclamaba al ya ex 
torero. Este salió al balcón para corresponder a sus ad
miradores. Al señor Damián le fué imposible subir al 
piso, tal era la aglomeración. Se contentó con gritar • 
pleno pulmón: «¡Viva «Bombita»! ¡Viva el mejor to
rero que ha habido después del Guerra!» E informaba 
a los que se encontraban a su alrededor: «Y lo digo yo, 
que llevo cuarenta y cinco años viendo toros y que he 
protestado de que le tocaran la música, porque ante to
do, los fueros de la Plaza de Madrid.» Y muy satisfecho 
con esta declaración, se fué a la tertulia de la taberna 
de la eaUe del Calvario. 

ANTONIO DIAZ-CASABATE 



Sevilla esperaba a «Cha
maco» y Sevilla lo encoñf f ó 
En la jomada tan ímpor* 
tante como es en el toreo 
la feria de abril en ía 
Maestranza, «Chamaco» ha 
salido a oreja por corrida; 
y, lo que es aún más im
portante, en la considera
ción de los aficionados 
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y verde. Ti es eolores 
fcAN^^ al alcance del presii 
Trei* pa" corridas de toros. Li 
de»160 .a ei primer «tararí» de 

b l a n d í qt* abre la puerta de 
^ tarna'S para el pase, lo y del que 
ruâ 11 íiente el tonlero mientras 
^ i S e " borran la. huellas del 

raS frado por las malillas; el 
^ «tue usará el presidente par. 
ismo ^ ditos «1 matador alcan-

^ A reloj. El ''ojo, para con» 
zad0 Pl0r mansedumbre de los oc rnu 
'lenar íl verde, que revuela por el 
Pe^ «residencial, previa borrasca. 
Palc0.1 U salida de los cabestros Enriza i» . î o... 

B 

es 
los 
toro 

Para L i o de los mansos no estaba 
eSp!Í programa. Una labor a veces, 
ífmavorfa de las veces, breve: en 
18 ̂ nnes no tan breve. Aquí la 
C c S de ese hombre de perfil 
^ivo con traje campero y una 

T a modo de batuta, para dirigir 
iffaena: el cabestrero. 

Invitémosle a salir al centro de 
.-te RUEDO. 
'—¿Cómo se llama usted1 
—Román López. 
—¿Misión del cabestrero. 
-Cuidar a todo el ganado que 

fiay en los corrales; las vísperas de 
corrida hacer el reconocimiento, y a la 
mañana siguiente, el apartado. 

—¿Y durante la corrida? 
—Estar pendiente del presidente, 

por si saca el pañuelo verde para 
actuar. 

—¿Dónde - esperan los cabestros? 
—En un corral que comunica di

rectamente con la Plaza. 
—¿Cuántos cabestros? 
—Cinco. 
—¿Bien enseñados? 
—Sí. Cuesta trabajo, ¿sabe?, pero 

lo conseguimos. Ahí tenemos dos que 
ha habido qiíe castigarlos fuerte para 
hacerlos trabajar, porque ellos, de 
su propia voluntad, no van al toro, 
porque les castigan éstos en los co
rrales. Hay toros que cuando se 
sueltan de los cajones salen ásperos 
y los mansos se niegan ir a ellos; 
entonces es cuando hay que pegarles 
bastante. 

—¿Cómo se realiza está faena del 
desencajonamiento? 

—Siempre sale a recibir al toro un 
toanso, que le conduce al corral 
Qonde se encuentran los restantes 
«ompañeros; al final quedan todos 
munidos. Cuando ha transcurrido un 
Jato. y los toros se quedan fríos, se 
les aparta de ios mansos, 

~~¿pónde adquieren . este ganado? 
9~̂ Ilídad Rodrigo ha sido buena 

siempre. Donde creo que salen 

S f " ^ a la vojs de 

' ^ orden de uíía 

rote • ^ 

El cabestrero de la Plaza de las Ventas, en primer plano, con uno de toa feueye» 
que Integran la reata que él manda en la Plaza 

buenos' mansos ahora es en la ga
nadería de Miura, producto de una 
mezcla. Es que el cabestro que viene 
de sangre brava es mejor que el de 
origen manso. 

—Algunas veces vemos que usted 
arriesga mucho en el ruedo. 

—No hay más remedio que expo
ner. Si el público observa que hay 
miedo y no se arriesga, como tiene 
tanta guasa, la toma con uno. Pera 
hay ocasiones en que no hay más reme
dio que replegarse. En una ocasión en 
que toreaban mano a mano Victoria
no Posada y «Chicuelo II» de novi
lleros, un novillo protestado la tomó 
conmigo de tal forma que el presi
dente ordenó que ya no volviera a sa
lir al redondel." Y lo tuvo que matar 
a la vista del público Posada. 

—Cuando un toro se niega ¿es por 
culpa de los mansos? 

—Los mansos siempre salen bien, 
obedientes, pero si al toro le da por 
pegarles, entonces ya ni se arriman 
a él. Hay muchos que creen que los 
bueyes tienen la obligación de meter 
a todos los toros para dentro. Si 
se niega no hay bueyes que sean ca
paces de realizarlo. Así lo demostró 
aquel toro de Manuel Cobaleda, que 
llevaba el número 349 a las costillas, 
no se me olvida. 

—¿La tarde de más éxito para 
usted? 

—Dándose la cosa bien, o sea 
cuando no se tropieza con un toro 
como aquel 349, todas las actuaciones 
son buenas. 

—¿Ha dado usted muchas espan
tadas? 

— Y tirarme de cabeza al callejón. 
—¿Algún percance? 
—En alguna ocasión me he visto 

bien comprometido en los corrales, 
pero, afortunadamente, todavía no 
me han lesionado. Cuando me vi 
apurado fué con un toro de Pablo 
Romero, que me hizo colar por entre 
el burladero y una barra que lleva 
por arriba. Entonces me pudo herir 
el toro o haberme partido la cabeza 
contra el barrote. 

—¿Vive usted de esto? 
—Sí. Soy empleado de la Empresa. 

No tengo otra cosa. 
—¿No intentó ser torero en sus 

años mozos? 
—No. Yo soy de un pueblo, Fres

no de Torete y, claro, mis faenas 
siempre fueron de campo. Llevo en 
la Empresa trece años. Nunca me 
había arrimado a los toros bravos 
hasta ahora. 

—Por eso íe va tan bien con los 

£ L T O R E O P O R D E N T R O 

E L C A B E S T R E R O mansos. 
SANTIAGO CORDOBA 



L LEGO el esperado mano a mano entre el se
villano Antonio González y el albaceteño 
Abelardo Vergara, novilleros con envidia

ble cartel en la Piaza de Madrid. Para este fes
tejo se trajeron del campo salmantino seis re-
ses de la ganadería de don Juan Cobaleda, de 
tas cuales fueron lidiadas cinco, porque una fué 
protestada, muy justamente, y devuelta a los 
corrales. De los cinco novillos de Cobaleda, sólo 
uno, el segundo, hizo honor al historial de la 
divisa; los demás llegaron todos en malas con
diciones al último tercio y mansurronearon a 
menudo. El de Arturo Sánchez, lidiado en últi
mo lugar, bien presentado, no pasó de regular. 

Antonio González se limitó a parar con el ca
pote al primer novillo, que correteó con dificul
tad por el ruedo, que antes de tomar la prime
ra vara había abierto ya la boca y daba mues
tras inequívocas d* estar agotado. Se llevó la 
lidia muv rápidamente, v el sev llano, después 
de unos muletazos por bajo y el intento de cua
jar una serie de natura'es, sufrió un desarme y 
decidió abreviar. Mató de un pinchazo, media 
nerpendicular y el descabello al tercer intento. 
No fué mejor para el torero el tercer bicho, que 
se caía mucho y llegó probón al último tercio. 
Antonio González intentó pararse con la muleta, 
y en su deseo de conseguir faena llegó hasta dar 
una serie de once naturales, que no tuvieron el 
debido aguante, sin duda a cama del viento, y 
que no gustaron por esta causa al público. No 
se desanimó el muchacho. Continuó con mu é-
lazos en redondo y por bajo que no tuvieron la 
calidad que otras veces han tenido los pases da
dos por este torero. Pinchó tres veces y desca
belló al segundo intento. E l quinto fué el más 
difícil de todos. González quiso dominarlo con 
varios pases por bajo en dos series, y no con
siguió su propósito. Por otra parte, el público 
no apreciaba la buena disposición del torero, y 
éste decidió acabar cuanto antes, y lo logró des
pués de dos pinchazos v el descabello al sexto 
intento. Por cogida de Vergara despachó al sex
to después de breves muletazos, de dos estoca
das y el descabello al segando intento. No fué, 
ni mucho menos, tan lucida la actuación de An
tonio González como en ocasiones precedentes. 
La verdad es que los novillos que le cupieron en 
suerte no eran fáciles, que el viento le puso mu
chas veces en dificultad, y que él no estaba tan 
animoso como en otras ocasiones. Hay que ano
tar en el haber del sevillano un oportunísimo 
quite hecho a Vergara durante el primer tercio 
de la lidia del sexto. 

Abelardo Vergara sigue manteniendo su exce
lente cartel en Madrid, Tutvo la suerte de que 
le tocara el mejor novillo de la tarde, el segun
do, y aprovechó bien la relativa buena condi
ción de su enemigo en una faena comenzada con 
siete suaves y mandones muletazos por alto, y 
que continuó con varias series de naturales, en 
los que no pudo haber mucha ca idad, porque 
e] viento lo impidió. Varios muletazos por bajo 
y en redondo y algunos por alto, administrados 
todos con valor y gracia. Mató de una entera, 
fué ovacionado y dió la vuelta al ruedo. E l cuar
to se pareció mucho a la mayoría de los novi
llos que nos sirvió el señor Cobaleda, y fué pre
ciso que Vergara hiciera continuos derroches de 
valor para que la faena de muleta fuera del 
agrado de los espectadores. Calcule el lector lo 
que significan setenta y cinco muletazos dados 
a un novillo sin que el bicho embista francamen
te en ninguno de ellos y lo haga en los más a 
la defensiva. A] final no hubo forma humana 
de hacer que levantara la cabeza. Vergara en
tró a matar dos veces a novillo humillado, y 
cuando hubo intentado el descabello sonó un 
aviso. Acertó después de dos golpes más y fué 
obligado por el público a dar dos vueltas a] rue
do. En el sexto, Vergara, que había brindado 
su faena al público, hizo lo posible por lograr 
el éxito que, sin duda, perseguía. Muleteó bien 
por bajo v por naturales, v al acabar una serie de 
éstos fué empitonado v derribado, y hubo de ser 
trasladado a la enfermería gravemente herido. 

La novi l lada e x t r a o r d i n a r i a del 
jueves y la corr ida de toros del 
domingo ce lebradas en Madr id 

¿Habrá que asegurar %m* el jueves hizo frío e« las Ventaal 

«Ionio («oazáiez toreando ron la dcroelia a! novillo corrido en tercer Ingrar 

Un pase de pecho áe Abelardo Vergara al segundo novillo 



Antonio González y Abelardo Vengara despacharon cinco 
novillos de Juan Cobaleda y uno de Arturo Sánchez 

Con reses de Domecq actuaron el domingo Juan 
Montero, Juan Antonio Romero y Fermín Murillo 

los toros de Domecq. eono se ve en U fotografía, turiero» poder 
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l<» pequeño lio en el ruedo como eonseetteneia de una caída 

Juan Antonio Romero intenlando sujetor al quinto toro 

Tampoco fué grata para ios aficionados la co
rrida de toros celebrada el domingo. Como ha
bía ocurrido el jueves, al finalizar el festejo na
die salía satisfecho del mismo. Hubo tres toros 
aceptables, pero ninguno de ellos fué propicio 
a que se llegase con facilidad a armar el alboroto 
y los dos espadas que los despacharon no apro
vecharon sus buenas condiciones, o no quisie
ron hacerlo, o no supieron. Averigüelo Vargas, 
que dicen que ha sido el único capaz de ponor 
en claro cuestiones harto difíciles, las razones 
que los dos toreros en cuestión tuvieron para no 
intentar el esfuerzo que la ocasión aconsejaba. 
A mí me parece fuera de razón que Romero, 
tan decidido y animoso en muy reciente oca
sión en el ruedo de las Ventas, no aprovecha
ra las buenas condiciones del segundo y la doci
lidad del quinto, y que Montero, en espera de 
lograr un triunfo sonado en Madrid, no supie
ra quié hacer con los dos buenos toros que le 
cupieron en suerte. Quizá ni el mismísimo con
sejero de don Fernando el Católico hubiera sido 
capaz de explicarse el porqué de este enigma. 
Lo que sí está claro es que ni el jerezano ni el 
albaceteño tuvieron la fortuna de poner en re
lieve sus méritos y, en consccueacia, hacernos 
desarrugar el entrecejo. Murillo. sí. Murillo 
tuvo que roer los dos huesos del lote; el uno. 
por manso y oeligioso, no se dejaba torear, y 
el otro, por falta de> casta, llegó a la muleta sin 
querer embestir y probando a coger. Repetiré 
que aprecio en Fermín Murillo grandes condi
ciones de lidiador, y que, si bien para él consti-
tuvó una desgracia, fué para el público suerte 
grande que los dos toros difíciles, cada uno por 
causa bien distinta, le tocaran al aragonés. La 
corrida no estuvo sincronizada. ;.0U* hubiera 
ocurrido si a Murillo le tocan dos buenos to
ros, de los tres que pisaron el albero dé la Mo
numental? 

Anunciaban los carteles seis toros de la gana
dería de «Torrestrella», de don Alvaro Domecq. 
Ahora el programa de mano que se expende 
en ta Plaza tiene dieciséis páginas y bien po
dría destinarse algún espacio de las mismas « 
dar cuenta a los aficionados que lo adquieren 
del historial de la ganadería titular del cartel 
correspondiente. A todos nos parece magnifica 
la idea, puesta en práctica desde el primer 
número de este programa, de publicar el jui
cio crítico de la última función taurina cele
brada; no tiene duda que es otro acierto la 
inclusión de biografías de toreros famosos y 
que el resto del contenido del pequeño folleto 
es muy bueno; pero no sobraría, como digo, 
que se dieran noticias de la ganadería. Y más 
en casos como el de la de don Alvaro Domecq, 
anunciada ahora como de «Torrestrella», y an
tes de ahora como de «Valcargado». Esta gana
dería la adquirió en 1954 el señor Domecq por 
compra a don Salvador Sixárez Ternero, que la 
había fundado en 1942 con 45 éralas y un bece
rro de la vacada de don Juan Guardiola Fanto-
ni, reses procedentes de Parladé-Gamero Cívico. 
En 1935 el señor Domecq agregó 80 vacas de 
don Carlos Núñez y, según se me ha dicho sin 
que pueda garantizar la veracidad de la noti
cia, a estas vacas se unieron reses de doña Enri
queta de la Cova y del señor Prieto de la Cal. 

Fué desigual e¡ ganado. En presentación y 
en bravura. E l primero, bien presentado, se 
venció ya de salida por el pitón derecho. 
Arrancándose desde lejos, alegre y noble, to
mó recargando, muy codicioso, la primera 
vara; bien la segunda, regular la tercera y sa
lió suelto de la cuarta. Se dolió al castigo y 
fué a menos; pero llegó fácil a la muleta, aun
que no le corrigieren el defecto que tenía por 
el lado derecho. Fué aplaudido al ser arrastra
do. Ei segundo, de menos presencia que el an
terior, peleó bien en el primer encuentro, y 
a la salida del mismo dobló las manos, volvió 
a demostrar casta en el segundo y bajó bas
tante en el tercero. Ya al ser banderilleado 

(Continúa en la pág. siguiente 



abrió la boca > llegó al último tercio, durante 
el cual se ca5ró, suave y fácil. E l tercero, de 
muy desarrolladas defensas, entró hasta siete 
veces a los caballos, derribó en dos ocasiones, 
no recargó nunca, embestía descompuesto y por 
oleadas y llegó al último tercio manso, difícil 
v peligroso. Fué pitado. E l cuarto, gue me 
hizo recordar por su pelo y su tipo a algunos 
toros de la ganadería del señor Prieto de la 
Cal, fué el mejor. Dob'ó muy bien de salida, 
apretó de firme en el primer puyazo, hizo lo 
mismo eu el segundo, sacó el caballo a los me
dios y recargó en el tercero y último. Toro 
noble y suave, que quedó maduro y en exce
lentes condiciones después del primer tercio. 
Un buen toro, que fué ovacionado. E l quinto 
derribó ea la primera vara, tomó bien la se
gunda y dobló las manos a la salida y cum
plió en dos puyazos más. Se dejó torear y fué 
aplaudido. E l sexto, que hizo salida contraria, 
cumplió bastante bien en cuatro varas, pero 
ss egotó, y por ello se quedó en el centro de 
las suertes en el último tercio. 

Juan Montero toreó bien con el capote al 
primero y, en su turno, hizo un lucido quite 
por chicuselinas. Brindó la faena al púb ico y 
comenzó con cinco ayudados por alto; siguió 
con diez redondos y seis naturales, siete por 
alto y una docena por bajo. Mató de una atra
vesada y contraria, un metisaca, media perpen
dicular y delantera, una entera y el descabe
llo al primer intento. En el cuarto empezó la 
faena con diez pases por bajo y otros tantos en 
redondo. Continuó en tono discreto con la de
recha, intentó una vez torear por naturales y 
dió en total cincuenta y dos muletazos. Mató 
de una entera y oyó pitos. 

Juan Antonio Romero, que lanceó valiente 
al segundo, banderilleó a este toro con volun
tad y valor, a petición del público. La faena, 
por bajo, eu redondo y naturales, fué acep
table. Ocho pinchazos, una entera y un inten
to de descabello. Al quinto ló muleteó por bajo 

lo mató de media estocada. Escuchó pitos. 
Fermín Murillo. que hizo un quite con el 

capote a la espalda en el primero y otro por 
chieuelinas en el segundo, que fueron aplau
didos, sujetó bien en los lances de saludo al 
manso que sslió en tercer lugar. E l toro, que 
había sido bien picado por Rivas, llegó muy 
difícil y peligroso a la muleta. Murillo lo cas
tigó eficazmente con la derecha, y en la pri
mera igualada arrancó decidido y mató de una 
estocada arriba. Labor meritísima la del ara
gonés, que fué premiada con ovación y salida 
al tercio. Al sexto le quitó genio, mal genio, 
el picador Alfonso Gracia, «Cani», que hubo 
de recurrir a veces a la carioca para que el 
toro no pasase «crudo» al último tercio. Como 
el bicho tenía nervio, sólo nervio, y no bra« 
vura, se acabó pronto y no embistió. Medias 
arrancadas y constante punteo hicieron impo
sible la faena. Murillo la intentó, y en su de
seo de hacer todo lo posible toreó por natu
rales, de pecho, por alto y bajo y en redondo. 
Se descompuso más el de Domecq y fué difícil 
matarlo. Dos pinchazos, media estocada y el 
descabello al tercer intento dieron fin del toro 
y de la corrida. 

Si San Pedro no negaru 
a Cristo, como negó* 
otro gallo le cantara 
mejor que el qu? le canto. 

Si Fermín Murillo tuviera la suerte de tô  
rear un toro bravo en Madrid... Pero hay que 
pechar con todo para poder exigir diespués. 

Citados los picadores de la cuadrilla de Mu* 
rillo, hay que mencionar al varilarguero Pin
to y a los peones «Blanquito de Zaragoza». 
Antonio Duarte y «Barajas» para que quede 
constancia de los subalternos que cumplieron 
bien su .cometido. 

RABICO 

Peso de los toros en bruto : 460. 456, 485, 467. 
523 v 492. 

Fermín Miirilio en v»:t de los primeros muletftzos que é'w ni tereero (Potos Cifra Oráriea) 

El fápiz en 

¿ i t f u e d o . 
La tórr ida del domingo 

Poc A r r o m o casero 

r i/, 

— Una corrida de toros, toros..., pero de esos que tienen mucho que lidiar, 
fcl tercero, manso y de mucha fuerza, fué obligado a las arrancadai, 

pero cuando las haeía eran trombas, y asi derribó pelierosamente varia* 
veces... * * 



PLAZA Df TOROS O í M A D R I D 
ndcs corridaí de loros del 15 al 25 de mayo, fiestas de San isidro (Pafrón de Madrid) 

JUEVES 16 DE MAYO 
Novillo-toro de 

Don Fermín Bohórquez 
para el rejoneador 

DON ANGEL PERALTA 
6 Toros de 6 

Don Fermín Bohórquez, 
de Jerez de la Frontera 

Divisa: Verde y encarnada 
E S P A D A S 

ANTONIO CHENEL 
A N T O Ñ E T E 

J O S E C A C E R E S 
L U I S S E G U R A 
Que tomará la alternativa 

2 VIERNES 16 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Salustiano Galuche, 
de Salamanca 

Divisa: Gris y verde 
E S P A D A S 

ANTONIO MEJIAS 
B I E N V E N I D A 

M A N U E L V A Z Q U E Z 
RAFAEL JIMENEZ 

C H I C U E L O 
Que confirmará la alternativa 

J SABADO 17 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Juan Cobaleda, 
de Salamanca 

Divisa: Verde y encarnada 
E S P A D A S 

ANTONIO MEJIAS 
B I E N V E N I D A 

GREGORIO SANCHEZ 
J A I M E O S T O S 
Que confirmará la alternativa 

4 DOMINGO 18 DE MAYO 
Novillo-toro de 

Don Carlos Núñez 
para el rejoneador 

DON ANGEL PERALTA 
6 Toros de 6 

«Barcial», D. Jesús Sánchez 
Cobaleda, 

de Salamanca 
Divisa: Blanca y negra 

E S P A D A S 
M A N U E L V A Z Q U E Z 

JOAQUIN BERNADO 
C Ü R R O G I R C T N 

^ j u e confirmará la alternativa 

eíLC0Irida$ anunciadas e s t a r á n 
Pl,e^<i$ en lo Venta del Batán 

ÍCa$a de Campo) 

5 LUNES l» DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Carlos Núñez, 
de Sevilla 

Div'sa: Azul celeste, blanca 
y grana 

E S P A D A S 

ANTONIO ORDOÑEZ 
GREGORIO SANCHEZ 
J A I M E O S T O S 

6 MARTES 20 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Antonio Pérez de San 
Fernando, 

de Salamanca 
Divisa: Azul, encarnada 

y amarilla 
E S P A D A S 

ANTONIO ORDOÑEZ 
GREGORIO SANCHEZ 

RAFAEL JIMENEZ 
C H I C U E L O 

7 MIERCOLES 21 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Alipio Pérez T. Sanchón, 
de Salamanca 

Divisa: Rosa y caña 
E S P A D A S 

JULIO APARICIO 
L U I S S E G U R A 

ANTONIO BORRERO 
C H A M A C O 

Que confirmará la alternativa, ocupando a 
continuación el lugar que por su antigüedad 

le corresponde 

BILLETES PARA LOS POSEEDORES 
DE CARNETS 

Despacho de lo impresa: YKlOfilA, 9 

Los carnets de reserva para estas corridas 
sirven a los efectos de sacar los billetes para la 
totalidad de los espectáculos, de accuerdo con las 
condiciones fijadas en el cartel de renovación. 

De estos derechos se podrán usar los siguientes: 
Día 28 de abril, los carnets de tendido, grada 

y andanada de SOL. (Horas, de nueve a una, y 
de cuatro a nueve.) 

Día 2 de mayo, los carnets de tendido, grada 
y andanada de SOL y SOMBRA. (Horas: de diez 
a una, y de cinco a nueve. El día 5 de mayo, de 
diez a una.) 

Día 5 de mayo los carnets de tendido, grada 
y andanada de SOMBRA. (Horas: de cinco a nue
ve, y el día 6, de diez a una, y de cinco & nueve.) 

Transcurridos estos días, se abre un nuevo pe
riodo destinado a que los aficionados sin carnet 
puedan retirar pedidos completos de localidades 
para las once corridas los días 9 y 12 de mayo, 
de, diez a una y de cinco a nueve. 

8 JUEVES 22 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Don Bernabé Fernández, 
de Martfhernando, 

de Salamanca 
Divisa: Verde y encarnada 

E S P A D A S 
E S A R G I R O N 
ANTONIO BORRERO 
C H A M A C O 

RAFAEL JIMENEZ 
C H i C U E L O 

9 VIERNES' 23 DE MAYO 
6 Toros de 6 

Doña Eusebia Oatache 
de Cobaleda, 
de Salamanca 

D'visa: Celeste y Rosa 
E S P A D A S 

JULIO APARICIO 
ANTONIO ORDOÑEZ 
C U K R O G I R O N 

SABADO 24 DE MAYO 
T « • 6 Toros de 6 

Don Atanasio Fernández, 
I I I de Salamanca 
I \ f Divisa: Verde y encamada 

E S P A D A S 
JULIO APARICIO 

M A N U E L V A Z Q U E Z 
J A I M E O S T O S 

¿ á ¿ á DOMINGO 25 DE MAYO 
Novillo-toro de 

Don Alicio Tabernero, 
de Villanueva de Cañedo, 

p a n el rejoneador 
JOSECHU PEREZ DE MEN

DOZA 
6 Toros de 6 

Sres. Hijos de Pablo Remero, 
de Sevilla 

Divisa: Celeste y blanca 
E S P A D A S 

CAYETANO ORDOÑEZ 
R A F A E L O R T E G A 

C E S A R G I R O N 

Venta de billetes al público 
Despacho de la impreso: Victoria, 9 

Véanse programas y carteles 

SE PUEDE ASISTIR A LAS ONCfi CORRIDAS POR 304 PESETAS 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS SEIS EN PUNTO DE LA TARDE 



# ff/ d o m i n g o en VISTA A L E G U E * 

Franelseo Pita fué volteado por el cuarto no
villo en el tercio de banderillas, por fortuna, 

sin eonsecuenetas 

De izquierda a derecha, Francisco Pita, Pepe Osuna 
y, desmonterado, el debutante Enrique Loyo, al 

empezar 

S e i s n o v i l l o s , e l e H i d a l g o 

M a r t í n p a r a F r a n c i s c o 

P i f a / E n r i q u e L o y o 

y P e p e O s u n a 

El tendido, eomo se ve, muy animado, ei caballo huido y con el escamoteo de las patas de atrás 

El debutante Enrique Loyo —que 
cortó oreja- inicia una larga de 

rodillas (Fotos Diego) 

Esta revista se vende 

transportada por 

Cuba 
A v i 

n a 

¿ t t a c t o n 

P O R estuvimos sm frío en Vista A W P ' 
Muy a ultima hora, la señorita Primal 

se dignó hacer acto de presencia sobre la ^ 
gelada capital de España, y aunque el sol hrn?: 
por su ausencia en una tarde suave y erk i 
(dientela de la chata se sacudió el escalofrío rti 
pasado aterimiento y acudió en número nutr i í i 
y selecta condición a divertirse cowo fuera n 
al menos, a hacerse la ilusión de que se habia 
divertido, ya que no otra explicación tienen a 
veces muchos de los trofeos conseguidos Pern 
no precipitemos los juicios. Quedamos en que la 
buena tarde llevó mucho público a Carabanchel 
y aunque no se ha visto nunca el lleno en la 
Plaza durante la presente temporada la entra 
da del domingo es de las que tienen signo sa 
tisfactorio. ' 

Me gustaron los novillos de Hidalgo Martin 
Tuvieron presencia, poder y buen estilo en la 
pelea. Fueron, con mucho, lo mejor de la corri
da. Si el público de hoy se preocupara más del 
toro y menos del torero —para ellb no hace fal
ta llegar a los tiempos aquellos, evocados en un 
reciente grabado en nuestras páginas, en que 
los carteles de toros anunciaban los nombres de 
los ganaderos y no los de los diestros encarga
dos de lidiar las corridas—, esto hubiera basta
do para que el público pasase una buena tarde 
viendo pelear a los bureles de Hidalgo Martín, 
alguno de los cuales escuchó una ovación en el 
arrastre y muchos de ellos las correspondientes 
palmas de satisfacción. Toros nobles y sin difi
cultades, pero con la casta suficiente para que 
el antitoreo —que no se le puede hacer al toro 
ni al novillo cuando éstos son de verdad— no 
pudiese lucir. 

Mas como el público de hoy no se divierte si 
no hay corte de apéndices y ballet de fantasía, 
hubo que dar una oreja, y en el sorteo corres
pondió ésta al debutante Enrique Loyo por su 
labor en el segundo de la tarde, cuando la ver
dad es que el trofeo debió ser concedido al quin
to novillo, que también le correspondió en suer
te, por su brava condición. Voluntad y ganas de 
agradar no le faltaron al muchacho; pero, aparte 
su probado valor, es mucho lo que le falta por 
asimilar a este estudiante de toreo que alegró la 
Plaza con la larga cambiada de rodillas propi
nada en sus dos toros —¡cuidado, muchacho, que 
toda reiteración es mala!— y en la peculiar ma
nera de ejecutar la suerte de banderillas. En lo 
demás hubo su poco de codilleo y su bastante 
de barullo, pero como mató con facilidad y ra
pidez a su primero, el benévolo público hizo sa-
car el pañuelo blanco al usía, ¡Bueno!... 

Francisco Pita está en el mismo sitio en que 
lo encontramos en las últimas temporadas. Ha 
perdido puntos con relación al arranque de hace 
años. Además, sobre esta arena de Carabanchel 
ha pagado cruel tributo de sangre, y no es ex
traño que el muchacho tenga complejos de re: 
cuerdo que le impiden dar el paso adelante. Debe 
reconsiderar muy de veras su porvenir, porque 
el toreo no admite en la actualidad más marcha 
que la supersónica. Hoy se pasa de debutante 
a fenómeno o no hay nada que hacer. La pnsa 
—ese enemigo feroz de la generación actual-
ha hecho su acto de presencia también en e) 
ruedo, y hoy los matadores no se hacen: nacen. 
O los hacen nacer. Y cuando la estrella de ¡as 
ilusiones palidece es muy difícil remontar las 
condicione» adversas. Estuvo enterado, torero y 
banderillero fácil unas veces y premioso otra». 
En una de éstas fué cogido. Pasó con decoro 
y escuchó palmas. Pero... f _ 

Es casi seguro que lo que hemos dicho anw» 
- d e l paso de debutante a figura- es lo que cree 
mucho público carabanchelero de Pepe ¿ 
en gran parte la buena entrada del domingo » 
debe a la presencia de su nombre en eK 1^2. 
Pero el domingo había que lidiar w* .™™*™ 
dura y más toreo que el contenido en el n*f ̂  
lor. Pepe Osuna es valiente -nadie lo duoa ^ 
pero el «encimisnu», que es la escuela en que 
he clasificado, tiene que i r acompañado ae 
cierta dosis de conocimiento clásico del onciu _ 
tida en la cabeza para dar resultados pos»" 
Los novülos de Hidalgo Martín - de K» qu* / 
hemos hecho el elogio- no se avinieron 
condiciones de lidiador de Osuna, y w g—TL. el 
del albaceteño pasó en tono gris, ^ ^ " ^ el 
discreto deseo de agradar que siempre 
muchacho. Palmitas... . _ hazañas 

Y, en fin, el público no vió granf^ V^¡n ¿f 
toreras, pero estuvo confortable y calentw» 
tendido. ¡Que ya iba siendo hora! 

DON ASTOfltO 



ia novillada del domingo en BARCELONA 

Andrés Henmndo tanteando a su primero 

y 

AdoMe Apártelo brinda a su primo, el matador de toros Julio 

José l u í s Ramírez, 
Andrés Hernando 
y Adolfo Aparicio 
con novillos de don 
Bernardino Jiménez 

^ ^ " i riiiil,m?> 

^ t̂t pase de pecho de Adolfo Aparicio Fotos Valls 

Un pase natural de Pepe Luis Ramírez 

•TODAVIA no nos explicamos có-
* mo un torero del valor y el arte 

de Pepe Luis Ramírez se encuentra 
en el lugar que hoy ocupa. Noville
ro de los que gustan a los públicos, 
posee valor y arte para medirse con 
el más pintado y salir no pocas ve-
ees triunfador. 

Con el capote ha toreado muy bien 
a sus dos novillos y sus dos faenas 
de muleta han tenido arte de la me
jor ley. Dos faenas en las que el to
rero ha empleado por igual ambas 
manos y en las que se ha dejado 
pedazos de alamares en los pitones. 
Valor, valor y valor. Clavó en su 
primero una estocada y descabelló, 
y dió la vuelta al ruedo, con fuerte 
petición de oreja. A l cuarto lo des
penó de un pinchazo en hueso y una 
estocada entera, siéndole otorgada 
una oreja, con dos vueltas triunfa
les. ¡Atención al torero de Castellón! 

Uno de los mayores alicientes del 
cartel estaba en la personalidad in
teresantísima de Andrés Hernando. 
Pero la suerte le volvió la espalda 
y sólo le pudimos ver en unos lan
ces al quinto, adelantando la pierna 
contraria y bajando los brazos, que 
le valieron una gran ovación. Y no 
vimos más por las pésimas condicio
nes de su lote, pues al primero el 
picador de turno le pegó fuerte y io 
dejó para el arrastre, y el segundo 
llegó a la muleta muy reservón y 
echando la cara para arriba. Pero 
en ambos le vimos muy centrado, se
reno y con tranquilidad aguantar las 
tarascadas de su enemigo. Las gen
tes no quisieron, tras la reiterada 
puya, dar importancia al toreo que 
estaba realizando el de Segovia, que 
en verdad era altamente meritorio. 
Dos pinchazos y media estocada, y 
las gentes siguieron protestando por 
al piquero. En el quinto se expuso, 
y sin importarle el mal estilo de su 
enemigo, lo toreó al natural y con 
la derecha, para finiquitarlo de me
dia y un descabello al segundo in
tento. 

Llamarse Aparicio obliga en el to
reo a mucho, y más cuando los es
pectadores tienen aún el recuerdo de 
la gran faena de Julio el pasado do
mingo. 

Parece increíble que Adolfo Apa
ricio, con su juventud, con la corta 
trayectoria de su carrera artística, 
pueda reunir unos tan amplios y 
completos conocimientos del toreo. 
Pero en Adolfo Aparicio, conocedor 
del toreo en todos sus secretos, se 
da el caso raro de que posee, ade
más, un arte depurado, que ha con
jugado la técnica con el arte. 

No quiero resaltar en este comen
tario tal o cual lance con el capo
tillo, manejado con donaire y gracia, 
ni este natural, largo, pausado y 
mandón, o aquella serie de pases en 
redondo, ni sus largos de pecho. Bas
te decir que estuvo magnífico, que 
las gentes se le entregaron y que si 
no cortó orejas fué porque... no las 
cortó, que los aficionados las pidie
ron en ambos novillos, con una in
sistencia grande en el que cerró pla
za, a pesar de que había calado a su 
enemigo. Mató a su primero de dos 
medias y un certero descabello y dió 
una vuelta al ruedo muy celebrada, 
y al que puso fin al festejo, de un 
pinchazo y estocada con salida indis
creta; pero el público, como home
naje final a su faena, le obligó a dar 
la vuelta al ruedo por dos ocasiones. 
Lo dicho, un matador de toros. 

Los novillos de don Bernardino Ji
ménez acusaron, como de costumbre, 
mucho genio, siendo el peor el quinto. 

Andarín picó superiormente y le 
aplaudieron de firme, y Carmona, en 
su vuelta a los ruedos barceloneses, 
se lució con los palos, al igual que 
Espartero e Iglesias. 

Con la manta dió todo un curso 
Peinado, bien auxiliado por Valbue-
na, que también estuvo muy lucido. 

O. DE CORDOBA 



p ECHADA en VUlarreal el día 7 de 
* los corrientes, he recibido una car
ta, de cuyo contenido, que no compar
to, creo que debo dar cuenta cabal. 
Cada uno puede pensar lo que quie
ra sobre el delicado tema, y aunque 
parece definitivamente resuelto, allá 
va para la consideración de todos. 

«Por la prensa —dice la carta— nos 
hemos enterado de la orden que su
prime los festejos taurinos que se ce
lebran en los pueblos en sus fiestas 
patronales, privándonos de ellos en lo 
sucesivo, con grave perju'ció de nues
tras fiestas, que perderán así su co
lorido y animación.» 

«Salvando las distancias —dice des
pués—, ¿qué sabor e importancia ten
drán las Feras de abril en Sevilla 
y las de San Isidro en Madrid?» Ar
gumenta mi comunicante que las ca
peas de ahora han sufrido transfor
maciones profundas y que en ellas no 
ocurren tantas desgracias como antes, 
y asegura que en varios deportes que 
se practican aquí en España se produ
cen con más frecuencia víctimas con 
lesiones graves, algunas de consecuen
cias irreparables, sin que nadie clame 
por su prohibición. 

Expuestas sus iamentac'ones y an
tes de dar por terminada la partida, 
propone como solución que las reses 
que se utilizan en las capeas se des
punten todo cuanto sea necesario 
(quizá fuera aún mejor el embolado) 
y, desde luego, que fueran sacrifica
das, si no en el ruedo, sí inmediata
mente después del festejo, a fin de 
que no puedan volver a lidiarse en 
otro lugar, con mayor peligro. 

Las autoridades locales de los pue-

P f i i a O N D E T O R O S 
ferJUAN L f O N 
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blos en que se venían celebrando tal 
dase de festejos son las llamadas a 
ofrecer soluciones a Ja superioridad, 
Conozco el caso de un alcaide que no 
era partidario de las capeas, ni siquie
ra de espectáculos taurinos con pro
fesionales, no por los festejos en si, 
sino por el inadecuado marco que él 
veía en la plaza de carros y talan
queras que cada año se construía al 
efecto. El mismo día en que fué nom
brado regidor del Municipio d 3 su ciu
dad manifestó su resuelto criterio so
bre la materia, casi como un punto 
del programa. Por el pueblo, la noticia 
fué acogida con mal humor. Los m's-
mos concejales y los más destacados 
elementos económicos querían disua
dir al alcalde de su propósito, que con

sideraban descabellado, por impopular. 
El nuevo alcalde llegó a preocupar

se, pues advertía en todos una indu
dable animosidad que resultaba injus
ta, por el celo y el acierto con que 
desempeñaba su cargo. 

—Mira —le dijo el primer teniente 
de alcalde—, si ai año que viene no 
hay novillada, no vas a tener a tu la
do n; al pregonero. 

El hombre, que ya estudiaba el 
asunto desde que le hicieran las pri
meras advertencias, respondió: 

—Si me ayudáis habrá novillada. 
Aquí sois muchos los que gozáis de 
buena posición y podéis convertiros 
en accionistas de una Plaza de toros 
de fábrica que estoy dispuesto a que 
se construya para las f estas del año 
que viene. Tengo bien madurado el 

proyecto en lo económico, y sólo n 
falta para llevarlo a la práctica saber 
lo que va a costar la plaza. 

Su intorlccutor quedó perplejo y co
mo cogido en 'a trampa, p ies por 
su posición seria obligadamente uno 
de Jos mayores accionistas. Pero no 
argüyó en contra, sino que dijo: 

-Bueno, si lo consigües. por mi no 
habrá obstáculos. 

Lo consiguió el tenaz e inteligente 
alcalde, que movilizó todos los resor-
tes que estaban en su mano y sin 
implicar para nada el tesoro munici
pal. En diez meses quedó construida 
una linda plaza, en la que se cum
plían todos los requisitos reglamenta
rios. Cada accionista dispone de un 
cierto número de localidades, y van 
percibiendo, Con los beneficios que ca
ca año se obtienen de los festejos que 
se dan, una cantidad por intereses de 
su inversión y otra por amortización, 
y el pueblo está desde entonces como 
niño con zapatos nuevos, viendo au
mentado el nivel de sus festejos tau
rinos, que puede presenc'ar cómcda-
mente desde bien seguras localidades. 

Esta sí es una solución, estimado 
comunicante. Los cuernos despunta
dos podrán disminuir el paligro, pero 
no lo caminan, ni mucho menos, y, 
desde luego, el que llevan consigo las 
mismas plazas improvisadas sólo pue
de desaparecer con la construcción de 
otras de fábrica. En la de referencia, 
hasta los mozos hicieron la aporta
ción de sus manos para verla acaba
da en poco tiempo. ¿Por qué no en 
VUlarreal? 

T O R O S « n J E R E Z 
F E R I A D E M A Y O D E 1 9 5 8 

Dos grandes corridas de toros y una extraordinaria novillada 
O R A N C O R R I D A D E T O R O S 

JUEVES • DE MAYO. - i ." U* U Feria 
FIESTA DE SAN JOSE 

6 MAGNIFICOS T O R O S , 6 
D E L EXOMO. SR. MARQUES D E 

V I L L A M A R T A 
PARA 

ANTONIO ORDONEZ 
Juan Antonio ROMERO 

C H I C U E L O 

EXTRAORDINARIA NOVILLADA 

VIERNES a DE MAYO. > * & 4e Feria 

6 N O V I L L O S - T O R O S , 6 
D E D. JUAN 

B E L M O N T E 
para 

Antonio GONZALEZ 
M O N D E Ñ O 

Rafaeí'PAÜLA 
de Jcrea, que hace su presentación 

O R A N C O R R I D A D E T O R O S 

La» corrida* empezarán a las 5,45 de la tarde. 
Habrá, servicio» especiales de trenes y antebusee. 

Acompañados de sos correspondientes cuadrillas de picadores y banderilleros 

DOMINGO 4 DE MAYO. - 4* Jía ¿c Fsria 

6 E S C O G I O O S T O R O S , 6 
DE DON 

ATAUSIO FEKVAMDCZ 
PARA 

R a f a e l O R T E G A 

Gregorio S A N C H E Z 

C H A M A C O 

sábado3oemayo m i o v a o o i B U ~ " ' S Z O c S * * * Inc FnatiAC Tapornc ' " " I T o a v a H * 
3." oía de feria bombero TOMto t*ürh?o!musicai L O S - u i a n O S i O r e r O S ta c A a a v ^ ^ 



a LOS XLI AÑOS DE LA MUERTE 
pE FLORENTINO BALLESTEROS 

* A * A G 0 I A H O N R A L A M E M O R I A D E L Q U E F U E 
l * * F O R E R O D E L A HEftftA> 

afición taurina no zaragozana 
b'olvida a los que fueron sus toreros 

j'Iectos. Zaragoza ha sabido siem-
^ ndir tributo de admiración a 

héroes Populares. Kl pasado do-
• 1 coineidiendo con el X L I am-

'"'"ario de la fecha 22 de abril de 
mi7 en que el infortunado matador 

toros aragonés, Florentino Bailes-
!rts resultó mortalmente herido en 

(CrPlaza de Madrid por el toro «Co
lero», de Benjumea, fué inaugurado 
PI mausoleo que, en el Cementerio de 
Porrero, ha sido erigido a su memoria. 

Hasta ahora los restos del que fué 
«torero de la tierra», como lo llamó, 
por antonomasia, el ilustre escritor 

periodista, paisano suyo, don Juan 
j„sé Lorente, habían permanecido 
inhumados en el modesto nicho don-
je fueron depositados provisional
mente cuando, a raíz de su muerte, 
acaecida en la madrugada del día 24. 
siguiente al de su trágica cogida, fue
ron trasladados a Zaragoza. Su con-
(hiccióii por las calles de la ciudad 
-por las que tantas veces, en vida, 

había sido paseado triunfalmente a 
hombros- fue una de las más im
ponentes manifestaciones de duelo 
que se recuerdan en la capital ara
gonesa. 

La temporada pasada, y por ini-
ciativa de su hijo, el ex matador de 
toros de igual nombre y apellido, 
venido expresamente, con tal objeto, 
desde Venezuela, en cuyo país reside 
después de abandonar los ruedos, por 
los que, como su difunto padre, 
buscó —sin hallarlas— gloria y for
tuna, se celebró un festival taurino 
para recaudar fondos que sufragaran 
los gastos de construcción del mauso
leo. Era el cumplimiento de un pro
posito largo tiempo acariciado y la 
satisfacción de una necesidad de todos 
los aficionados aragoneses. 

Con el beneficio líquido de dicho 
festival —no muy cuantioso, porque 
la lluvia caída en el momento menos 
oportuno mermó los ingresos—, con 

ita» 

^mausoleo de Florentino 
08 ÍPotos María Chivite) 

las aportaciones de donantes altruistas 
y las facilidades dadas por las prime
ras autoridades de Zaragoza, el pro
yecto pudo ser puesto en marcha y 
llevado a la práctica. 

Y gracias a la acertada y entusiasta 
gestión de la comisión administrativa, 
integrada por el reverendo don Joa-

. quín Borrero, director del Hogar 
Pignatellí, institución benéfica zara
gozana, a la que el malogrado diestro 
perteneció como acogido; don Emilio 
Moreno Alcañiz, antiguo y prestigio
so crítico taurino local, y don Mariano 
Murillo, competente aficionado al que 
se puede calificar como «el balleste-
rista publico número U de todos los 
tiempos, ha llegado a ser una es
pléndida realidad. 

F.l mausoleo, realizado sobre pla
nos del arquitecto municipal señor 
Carqué, es obra, muy artísticamente 
lograda, del laureado escultor zara
gozano Angel Bayod. De líneas so
brias y bellas, está presidido por un 
busto en bronce - de exacto parecido 
con el original, según los que le co
nocieron—, modelado por otro des
tacado escultor aragonés, Domingo 
Ainaga, autor también del que sirve 
de capitel al panteón que en el mismo 
cementerio de Torrero tiene dedicado 
«Herrerín>>, el torero convecino y 
rival de Florentino Ballesteros, al 
que precedió en la muerte cerca de 
tres años y cuyo cadáver pudo ser 
traído a Zaragoza desde Cádiz, donde 
el 9 de septiembre -de 1914 falleció 
víctima del novillo «Almejito», de 
López Plata, para ser enterrado con 
todos los honores, merced a la inter
vención personal de su contrincante 
en los ruedos, que organizó y toreó, 
a tal fin, un festival benéfico cele
brado en la Plaza zaragozana a úl
timos de aquel año. 

Ahora los dos toreros, cuyos nom
bres encabezan el capitulo más bri
llante de los anales taurinos de 
Aragón, acabadas con su desapari
ción las luchas que Ies llevaron a 

Florentino Ballesteros, hijo, contem
plando el panteón de «Herrarln» 

ün numeroso grupo de aficionados asistió a la inauguración del mausoleo 

«•* t i 

£1 reverendo padre don Joaquín Borrero, en el momento de bendecir el mausoleo 

sucumbir heroicamente en aras de 
su profesión, descansan casi juntos 
en la paz del camposanto. A pocos 
pasos uno de otro, en sus respectivos 
mausoleos, podrán recibir a la par 
la visita y la pleitesía a ultranza de 
sus paisanos. 

El homenaje que el pasado domin
go, a los cuarenta y un años de su 
muerte, se celebró en recuerdo pos
tumo de Florentino Ballesteros, den
tro de su sencillez, fué de una intensa 
emoción. Entre los numerosos con
currentes se encontraban la hija y 
un nieto del inolvidable diestro, lle
gados desde Madrid a Zaragoza de 
exprofeso para asistir a los actos or
ganizados. Consistieron en una misa 
aplicada en sufragio de su alma y ofi
ciada en la capilla del cementerio 
por e! reverendo don Joaquín Bo
rrero, quien, seguidamente, proce
dió a la bendición del mausoleo, al que 
días antes y en privado habían sido 
llevados los restos. Su inaujniración 

oficial estuvo a cargo del presidente 
de la Diputación Provincial, al que 
acompañaban representaciones de las 
corporaciones locales. Finalmente se 
rezaron responsos ante el mausoleo 
inaugurado y el de su compañero de 
infortunio. Puede decirse que los zara
gozanos todos, sin distinción de ca
tegorías y clases sociales acudieron 
a honrar ta memoria del «torero de la 
tierra*. Muchos personalmente y otros 
representados por las entidades tau
rinas radicadas en la capital. Con la 
ofrenda de sendas coronas, al Club 
Manolo Vázquez y a la Peña del 
Carmen se unió, dando fe y razón d« 
su existencia, la titulada «Herrerín 
y Ballesteros», creada recientemente 
para perpetuar la historia de aquellos 
dos toreros, protagonistas de una 
rivalidad taurina que, si bien no 
salió de los lindes regionales, contri
buyó a dar días de gloria a la patria 
chica y a la fiesta nacional. 

ARMANDO JARANA 

A T T T 1 O 
Voiei la meilleure nouvelle peor les «aficionados» franjáis.» 
V o m pouvez vous abonner á cette revue tauromachique 

espagnole hebdomadatre: 

«¿l Ruedo» 
en vous adressant, sans autre formalité, á notre represen* 

tation en France 

Mr. CHAPRESTO 
ehez LAÜLHE 

$, rae Port de Castets 
BAYONNE (B. P.) 



l a novillada del domingo 
on Z A R A G O Z A 

B o k ó i 

Antonio GonsÜez, Abüio Langa y «Relámpago», en la puerta de cuadrillas 

Un natural del sevillano Antonio González al quinto Fotos Marín Chivite 

Brandy 
espléndido" 

M artista Lilián de Celis 

N o v i l l o s J e d o n F e r m . n « o i i o r q i , ^ p a r a 

M a n o l o B r a v o , ' ' R e l á m p a g o 0 ; A n t o n i o 

G o n z á l e z y Á b i l i o L a n g a , ^ A r a g o n é s 1 1 

POR fin, el público de Zaragoza 
pudo disfrutar de un tiempo 

primaveral, propicio para una bue
na tardé de toros. Ya era hora. Hu
bo, como es natural, una mayor 
animación en ios tendidos -reple
tos los de sol y mediados los de 
sombra—, que registraron una más 
que regular entrada. Y mayor nú
mero de espectadores hubiera acu
dido a la Plaza de haber podido adi
vinar, cosa que hasta el final nun
ca se sabe, el feliz resultado, en 
conjunto, de esta tercera novillada 
de la temporada. Si el tiempo fué 
bueno, lo que siempre es un fac
tor importante, la presentación y 
el juego dado por los novillos del 
ganadero jerezano don Fermín Bo-
hórquez fueron mejores. Todos hi
cieron una brava pel§a y varios fue
ron aplaudidos en el arrastre. Ha
bía, pues, base para la elaboración 
del éxito por parte de los toreros. 
Con estas circunstancias favorables 
en los graderíos y en el ruedo, y a 
poco que la suerte los acompañara 
y ellos pusieran de su parte y de 
su arte, el resultado tenía que ser 
—y lo fué, en general— satisfacto
rio para todos. 

El zaragozano Manolo Bravo, Re
lámpago, consolidó su triunfo del 
domingo anterior. Es un torero que 
en cada actuación va a más. Y a 
mejor. En esta ocasión lo demos
t ró cumplidamente, sin dejar pasar 
oportunidad de lucimiento en nin
guno de sus dos novillos ni en los 
de sus compañeros. Toreó en todo 
momento con el capote, jugando 
muy bien los brazos en unos lan
ces a la verónica y por gaoneras 
suaves y templados. Llevando a los 
novillos prendidos del engaño, do
minados. Como debe ser el buen to
reo y es el suyo. Y así también con 
la muleta en las dos faenas, rea
lizadas a base de pases fundamen
tales, en los que el viaje del toro 
se acompasó al ritmo de su man
do. Una y otra se desenvolvieron 
al son de la música. Y en premio a 
la primera, que rubricó de una gran 
estocada, precedida de un pincha
zo en hueso, recibió una oreja. Si 
en el cuarto novillo llega a meter 
la espada de primera intención, se 
le hubieran concedido las dos. Tal 
había sido la espléndida muestra de 
su arte en sazón. Precisó de dos 
pinchazos, media estocada y un 
golpe de descabello para deshacer
se de su enemigo, y volvió a pa
searse por el ruedo, que ya antes, 
y en medio de idénticas manifes
taciones dé regocijo popular, había 
recorrido por dos veces. Un nuevo 
y señalado éxito del torero de Za
ragoza. 

Otro diestro regional, Abilio Lan
ga, Aragonés, hacia en esta novi
llada la presentación con picadores 
ante sus paisanos. Y también par
ticipó del triunfo con el corte de 
una oreja, que le fué concedida en 
su primer novillo, tercero de la 
tarde. Se dejó a ratos ganar por 
los nervios. Era lógico en una ac
tuación que para él suponía com
promiso grande. Pero pudo y supo 

justificar lo merecido de su ascen^ 
so. Manejó el capote con soltura 
y estüo. Y movió la muleta con em 
paque, vistosidad y conocimiento' 
Estuvo, además, valiente, sin im* 
portarle poco ni mucho las dos vol 
teretas - m u y aparatosa una de 
el las- que le propinó el sexto nô  
villo. Su primera faena, que mere-
ció y alcanzó los honores de la mú
sica, la terminó de un pinchazo 
una estocada, que le resultó alre
vesada de tanto atracarse, y des
cabello al primer intento. Así y 
todo, como su labor había sido del 
general agrado, dió la vuelta al 
ruedo con la oreja concedida. Tam
bién, después de dar muerte al úl
timo novillo de un estoconazo que 
necesitó el refrendo del descabello, 
logrado al primer intento, dió nue
vamente una vuelta por el redon
del, en unión de su compañero Re
lámpago y del mayoral de la gana
dería, a quienes la gente hizo par
ticipes de su contento en una apo
teosis final. 

El sevillano Antonio González fué 
igualmente despedido, al terminar 
la novillada, con una ovación cla
morosa. Era una prolongación de 
las muchas y muy nutridas que ha
bía escuchado durante la lidia del 
q u i n t o novillo. No había estado 
afortunado en el segundo. Su re
aparición en la Plaza zaragozana, 
después de los recientes éxitos al
canzados en la de Madrid, era es
perada con interés. Y decepcionó 
en principio. Cuando salió al ruedo 
emparedado entre los dos toreros 
aragoneses, en él estaba puesta la 
atención de los espectadores. La 
expectación fué en aumento al ver
le realizar de primeras un primo
roso quite por chicuelinas. Luego, 
entre que el novillo punteaba y que 
al torero no le gustó, la gente se 
llamó a engaño y protestó. Con un 
previo y breve trasteo, mandó a su 
enemigo al desolladero de un pin
chazo y una estocada honda. No 
quiso, sin embargo, Antonio Gon
zález dejar defraudado al público 
de Zaragoza, y en cuanto apareció 
en la arena el quinto novülo se afa
nó en cuajar un triunfo que afloro 
espléndidamente en la faena de mu
leta. A l compás de la música, fue 
formando todo un ramillete artís
tico de pases apretados con gracw , 
y sabiduría y enlazados con un nu
do de emoción. El de su valentía, 
que le valió un fuerte revolcón, bin 
amilanarse, antes al contrario, _ 
el deseo de culminar su tnurU ; 
volvió a ponerse, delante del 
lio, para acabar con él oe 
estocada caída y un descabello-
la oreja de galardón y l a j u e ^ 

ruedo se llevó también la e ^ 
ción del púbhco a r ^ c m é ^ pa, 
mismo que a los dos e-F y 
sanos, le dió un cariñoso a m ^ 
fué más bien para los tres, 
decirles ¡hasta pront0- canal; 

Peso de los " ^ " ^ f o o y 255 
230,500. 218, 231, 260, 233.5W y 
kilos. 

ARMANDO J A ^ N A 



LAS CORRIDA FERIA DE ARRIE EN SEVILEA 

Cogida de Rafaelito «Chicuelo» 
Curro Girón aprovechó ei únieo toro manejable de la tarde —el sexto 

largamente ovacionado (Fotos Luis Arenas; 
y fué 

Quinfa corrida.—Toros monsos d e l o s 
H i j o s d e d o ñ a M a r í a M o n f a l v o p a r a 

Anfo i i ío Orcfonex, C u r r o G i r ó n 
y ftafaefífo « C h i c u e l o * 

C o c i d a d e « C h i c u e l o » 

C eí1!L,??"1írada se abrió, por lo visto, 
t̂e ¿n T ^ Ios toros difíciles. Es 

"lás nn- f^cepto relativo siempre —y 
misma Lque 88 reíter€ a la miurada 
actuaipT'Ĵ 1"0 de valor absoluto en las 
^ ^ \ n ^Tas ú*1 toreo- Mas el caso 
de la hi?» 9U? respecta a la corrida 
s^ó friL» áom María Montalvo, re-

Cuand?^"1^ ^ ^ b l e . 
?uien mio^ estab? Adiando el sexto, aU 
toro parí .l"Uest™ lado: «¡Qué buen 
^eUoroPílcuelo"!» Y otro agregó; 
a(io eicSil 00 ^ una corrida que ha 
^ e . S !fm!nte S^nde.» Eíectiva-
^ ^moañ^ toI0 P^ueño al lado de 
í5 se a ¿ ? S ^ de lote. dos de los cua-
> ^J?r01i a la media tonelada9, 

Pasó d* ^asa?,on ampliamente y 
b?bién el ^ * seiscientos kilos. Pero 

de üníXt0 fué ^ v o . El único 
2.Í lo n .L l0r r da mansa. Porque es lo nriw, da mansa. Porque 

a a§reear i?íer? que hay que decir, 
^«ipai L^e,,la lidia fué una bata-

£f ̂ "evarlos a los catallos eT-.^an^ i f JT^108 a los cafcal 
¿ fe^n ca^aban' desarmaban y 

e0y de hS mÍP18208 de lúe fueron 
úl î 6 ei»Ple¿-nnala5 m * w * Que a ve-
« tercL ^ elIos' "egaron al 

^ S P ^ o s de fuerza. Y 
^nvb r^ Salas ^t^c ones y de 

• «ay qUe agregar así que 

también el sexto fué el único que no se 
quedaba a mita de camino y que no 
quedaba a mitad de camino y que no 
mayor o menor grado y peligro. Y de 
ahí que los tres toreros fuesen cogidos, 
aunque sólo «Ch cuelo» tuviese la mala 
fortuna de ser herido. Y de cierta consi
deración, por cierto. 

Ante semejante corrida, los diestres. 
con voluntad en casi todos los casos, pu. 
sieron en juego sus recursos. Y éstos 
fueron el demnio y la habilidad en 
Ordóñez, el arrojo, temerario casi, en 
Curro Girón, y la ausencia de ambas 
cosas en quien, como «Chicuelo», es un 
estilista y neces'ta su toro, que salió en 
sexto lugar, cuando él estaba en la en
fermería. 

Nadie pensaba que Antonio Ordóñsz. 
de quien tuvimos la sensación de haber 
sido comeado gravemente, y que se d̂ s-
hizo, med o conmocionado, de las asis
tencias cuando era retirado, podía hacer 
nada con las medias arrancadas del pri
mero de la tarde. Sin embargo, previo 
castigo preciso, le adm nistró unas tan
das elegantísimas —en las que el toro, 
a su evidente pesar, iba embebido— de 
paŝ s con la derecha, que le sirvieren 
para cuadrarlo y matarlo de pinchazo 
y estocada certeris ma. Tuvo por eso que 
saludar desde el tercio. En su segundo, 

al que hizo un quite espléndido a la ve
rónica, lo castigó magistralmente para 
hacerle faena justa cen la derecha, per
qué por la izquierda achuchaba. Tam-
b én mató certerarmnts y también sa
ludó . desde el tercio. Cosa que rep.tío 
cuando, de una magnífica estocada, des
pachó al toro primero ds «Ch:cuelín». 

Curro Girón tuvo qu? pechar con tres 
toros. Uno de ellas el peor: el que dió 
más kilos «—606— y más cornadas al 
a re, porque las precauciones eran nece
sarias, y se tomaron. Por no haberlas 
tomado, en su primero —porque el de 
los kilos y los peligros máximos fué el 
quinto, ese del que la costumbre asegu-
ra qu?. no es malo— precisamente fué 
cogido, y milagrosamente sal o a salvo. 

Se empeñó en torearlo al natural por 
la izquierda cuando toda ia plaza le 
a^cnsejaba que no lo hiciera. Luego se 
enrabietó con la derecha, exponiéndose 
al percanc3, y se hizo aplaudir, matan
do de cuatro pinchazos. El éxito lo ob
tuvo en el que cerró plaza: clrso, codi
cioso, suaví., bravo... Con él hizo cuanto 
qu so con lá derecha y con la izquierda, 
exponiendo mucho. Lo banderilleó pra-
viamente con acierto y emoción, cosa 
qus no le fué posible en el segundo de 
la tarde. Y como la faena fué larga y 
dominadora y el diestro se entregó a ella 
con entusiasmo, se le aplaud'ó bastante, 
matando pronto y aseadamente. Y esto 
fué todo. 

DON CELES 

.Sexta y última c o r r i d a . — S e i s d e V i l / a m a r -

t a p a r a H a f a e J ( i r t e g a , í - u r r o G i r ó n 

y J a i m e listos 
üstos resultó cogido 

Esta ha sido ia seguncía jornada de 
sangre de la Feria. Esta vez le ha co
rrespondido al torero ífel p u n d o n o r : 
Jaime Ostos. En su primero, un toro 
que se colaba, muy bravo, y al que el 
ecijano paró, empeñándose en torearlo 
a) natural, fué volteado aparatosamente 
y corneado en el suelo. Fué retirado a 
la enfermería. A consecuencia de la co
gida tuvo que matar el tercero Rafael 
Ortega, que habla sustituido a Ordóñez. 
Lo hizo aseadamente. En los otros dos 
toros de su lote. Ortega tuvo una ac
tuación brillante, merced a su voluntac" 
y valor, bastándole una estocada en ca
da toro* Por lo que se refiere a las fae
nas, porfió mucho, cuajando pases de 

emoción y de elegancia. Curro Girón ma
tó también tres toros. En su primero co
locó tres pares de banderillas con luci
miento, haciéndole después una faena en 
la que abundaron tanto los naturales co
mo los derechazos. Mató de una estocada. 
Fué premiado con una oreja. En el quin
to colocó^dos pares. Hizo una faena por
fiada y valiente, dandto tres pinchazos 
y descabellando. Dió la vuelta al ruedo. 
En el sexto tuvo un gran éxito. Hizo 
una faena larga y emocionante, y mató 
de una estocada. Le (f orgaron una oreja. 
La corrida no tuvo demasiado poder, pe
ro todos los toros fueron bravos. Ostos 
fué curado de una herida en el muslo 
derecho. -1). C!. 



MADRID, «NUMERO UNO» 

Hoy no hay novillada en las Ven
tas. ¡Precisamente ahora que hace 
buen tiempo! Inoportunidad se lia. 
ma esa figura. 

Et domingo, corrida con toros de 
Juan Guardiola —que nos equivo
caremos si no son muy bravos— 
para Antonio Vázquez, Marcos de 
Celis y «Pacorro», que confirmará 
su alternativa. ¡A ver cómo se por. 
ta el alicantino! 

Otra corrida de toros se anuncia 
para el día 1, que cae en jueves. 
Los bnreles serán de Clemente Tas-
sara y sus mata dores, Rafael Orte
ga, «Antoñete» y Pepe Cáceres, que 
confirmará su auemativa. 

Y de ahí a San Isidro ya no hay 
más que un paso. 

En Vista Alegre se anuncia —co
mo todos los años por esta fecha, 
aunque luego no se coofirmen los 
rumores— una «feria chica» para 
San Isidro, ¡y se habla de tres co
rridas de toros de las divisas de 
Miara, Palha y Saltillo! Como he
mos de vivir poco si no llegamos 
al mes que viene, preferimos espe 
rar que los acontecimientos se con
firmen antes de mostrarnos con. 
fiados ni escépticos. 

Lo que sí habrá el domingo, co
mo es natural, una novillada con 
reses de Serafina y Enriqueta Mo
reno de la Cova para Juan Fer
nández, «Carnicertto de Almería», 
Antonio Méndez y Antonio de Je
sús. 

ARANJUEZ 

Para la corrida de toros que se 
celebrará en Ai anjuez el día de la 
fiesta de San Fernando, el 30 de 
mayo, se tienen contratados a los 
diestros Gregorio Sánchez y «Cha
maco». 

BAEZA 

En las fiestas de Baeza se cele
brará una corrida de toros, en la 
que actuarán el rejoneador Rafael 
Peralta y los matadores de toros 
Carlos Corpas, Rafael Girón y Vi
cente Blati, «el Tino». 

Los toros han sido adquiridos a 
doña Enriqueta de la Cova. 

ta T E M P O R A D A en M/ÍHCH/I 
BARCELONA 

En Barcelona se celebrarán co
rridas de toros los días 27 de abril, 
11 y 18 de mayo. En todas estas co
rridas alternará «Chamaco» con los 
espadas Aparicio, «Antoñete», Gre
gorio Sánchez, Antonio Ordóñez, 
Bernadó y Curro Girón. 

Los mismos toreros actuarán los 
días 1 y 15 de mayo en Palma de 
Mallorca. 

BILBAO 
Se sabe que en las corridas de la 

feria de Bilbao se lidiarán toros de 
Pablo Romero, Antonio Urquijo 
Murube y del marqués de Villamar-
ta. Las otras tres corridas serán de 
vacadas del campo charro. 

De toreros, aún no se ha contra
tado nada, y parece que no serán 
repetidos muchos nombres en los 
18 puestos de los seis carteles. 

CADIZ 
En las fiestas del Corpus en Cá

diz se lidiarán una corrida de to
ros y otra de novillos. El día S de 
junio, que es esta festividad, to
rearán Jaime Ostos, «Chamaco» y 
«Chicnelo» toros del marqués de 
Domecq. y el domingo día 8 se ce
lebrará una novillada, para la que 
está contratado Mondeño. 

CASAS IBANEZ 
El domingo en Casas Ibáñez se 

celebrará ana novillada con gana 
do de Pérez de la Concha, en la 
que intervendrá el rejoneador An
gel Peralta y los diestros Gómez 
Cabañero y Pepe Osuna. 

CERET 
El día 25 de mayo se lidiará en 

Céret una novillada de Coimbra, 
en la que tomarán parte el español 
Antonio Vera, el portugués Anmn. 
do Soares y el francés Fierre Schull. 

CORDOBA 
Los carteles de la feria de Cór

doba están pendientes de que ter

minen las corridas sevillanas para 
completarse. 

Dos son las corridas de toros que 
se van a celebrar, con ganado del 
marqués de Albayda y Arauz, y es
tán contratados Gregorio Sánchez 
y Jaime Ostos" para las dos tardes 
25 y 26 de mayo, y en la última ac 
tnará Angel Peralta. 

Se cerrará la feria con una no
villada, pero en ella no interven, 
drá directamente la empresa, y se 
quiere ofrecer un cartel a base de 
un diestro cordobés y otro sevilla
no, mano a mano. 

GRANADA 

Para las corridas del Corpus en 
Granada están contratados en fir
me los toreros Antonio Ordóñez, 
Gregorio Sánchez y «Chamaco». 
Las corridas empezarán a partir 
del 5 de junio próximo. 

LA CORUNA 

La temporada taurina coruñesa 
se iniciará el primero de mayo pró-
x:mo con una novillada en la que 
alternarán los diestros Pedro San
tamaría, José Luis Barrero y Fran
cisco Garrido. Esta novillada está 
organizada por ta Peña Taurina 
Coruñesa. 

MALAGA 

La. empresa malagueña está ul. 
timando el cartel de la novillada 
del Corpus. Se lidiarán seis novillos 
andaluces por Manolo Segura, An
tonio González y Diego Puerta. 

MARSELLA 

El próximo 4 de mayo, como ya 
anunciamos, se celebrará en Marse
lla una corrida con los matadores 
Antonio Chenel, «Antoñete»; Juan 
Antonio Romero y Fermín Murillo, 
con toros de doña Francisca Mora 
de Figneroa. 

OSUNA 
Para el día 14 del próximo mes 

de mayo se anuncia en Osuna la 

celebración de una novillada con 
ocho reses de Isaías y Tulio para 
los diestros «Rondeño». Diego Puer
ta, Antonio González y Rafael Ji 
méhez, «Parrita». 

PUERTOLLANO 

Los carteles para las corridas de 
las ferias en Pnertollano son los si
guientes : 

Día 3 de mayo. Toros de p. Ta
bernero para Gregorio Sánchez, 
Curro Girón y Jaime Ostos. 

Día 4, domingo. Novillos de 
González Carrasco p a r a Antonia 
González, Adolfo Aparicio y Vic
toriano de la Serna. 

SANTANDER 

En Santander han decidido que 
durante los domingos 3, 19, 11 y 24 
de agosto y el 15, día de la Asun. 
ción de Nuestra Señora, se celebren 
las corridas de feria, a base de, 
por lo menos, tres corridas de to
ros y dos novilladas. Si por la fe
ria de Vitoria hubiese que retrasar 
alguna corrida, se habilitará el do
mingo 31 para celebrar una de las 
novilladas. 

SEVILLA 

La empresa de la Maestranza, 
después de las corridas y novillada 
de feria, tiene preparadas una se. 
ríe de novilladas que comenzarán 
el 4 de mayo y en las que desfila
rán todos los nombres punteros en 
la novilleria y se probirán nuevos 
valores de la cantera local. 

TENERIFE 
El rejoneador Angel Peralta y 

ios matadores César Girón y Mar 
eos de Celis, mano a mano, torea
rán el 1 de mayo en Santa Cruz de 
Tenerife toros de la ganadería de 
Pacheco. 

' TOULOUSE 

En Toulouse se anuncia q«e ios 
toreros españoles Dámaso Gómez y 
Jaime Ostos, y el mejicano Guiller
mo Carvajal, actuarán en las Are
nas del Sol de Oro el día 4 de 
mayo. Se lidiarán toros ds la gana 
dería de Martínez Elizondo, de Tu-
dela. 

Recífof 

POmCOTÁURINO 
En «La Romería Andalu

za» se celebró el pasado jue. 
ves un original recital poé-
ticotaur'no, lanunciado al mo
do de las corridas, con car
teles multicolores y «prosa» 
apropiada al caso, Intsrvmie. 
ron en el mismo los poetas 
Rafael Duyos, Augusto Haü-
pold, Manuel Martínez Remis 
y Manolo Vegas, Asist o nu
meroso público, que ocupó to
das tes localidades. En las 
fotos aparecen Rafael Duyos 
y Manolo Martínez Remis en 
plena «faena». 

(Fotos Enrique.) 



. O R E S A S P E Ñ A S 

fV ANIVERSARIO DEL CIRCULO TAURI-
gL IX AIN1 No DE PATERNA 

¿o día 19 ©I Círculo Taurino de Paterna 
i Pria) celebró su I X aniversario con un «sopar 

^V'aienc ̂ rags ai que asistieron numerosos afi-
'¡oidos de la localidad. 

. »«r ADO DE LA PEÑA TAURINA EL CAR. 
T K A b i ^ MEN D E ZARAGOZA 

« pone en conocimiento de los señores asocia-
í,'e ^gimpatizantea. así como de las sociedadas 

fS es que esta entidad zaragozana ha trasladado 
ÜomiciH0 social a la calle de Ponzano, número 5, 

h «Casa De Miguel», a donde habrán de dirigirse 
para todo cuanto pueda interesar con esta Sociedad. 

APTÍVIDADES DE LA PEÑA TAURINA A L I -
Atlivx CANTINA «RAFELET» 

En la populosa barriada de Las Carolinas, de 
Alicante, donde tiene su sede la Peña Taurina 
Rafelet». son muchos los entusiastas de este joven 

torero. Y también es mucha la actividad de la 
Peña y de sus componentes. Desde hace varios 
meses cuenta con un amplísimo local para su 
esparcimiento, donde, además, se van a organizar 
diversos actos culturales y de divulgación taurina. 
El próximo sábado, día 26, comenzará un ciclo 
de conferencias taurinas que continuará todos los 
sábados y por el que desfilarán destacadas perso
nalidades del mundillo taurino nacional. El local 
social, que ocupa una amplia nave en la calle de. 
Montero Ríos, número 23, de la populosa barriada 
posee un hermoso patio andaluz donde se cele
brarán el próximo verano bailes familiares. Igual
mente, y como otra de las actividades de esta 
dinámica entidad, citaremos que. para seguir en 
sus actuaciones al «tetcer hombre» de los toreros 
alicantinos.se han constituido, independientemente, 
dos agrupaciones, una titulada «Los 30 matrimo
nios» y otra, «Los solterones-», que vienen recaudan
do, por diversos conceptos, fondos para fletar. 

U^DMSJ conae^ gratuitamente los boletos, 
torerrá exc"r81ón s ^ á a Valencia, donde 
loreaia muy en breve «Rafelet». 

DISCONFORMIDAD 

t J^»Peña Mano,etina. de Madrid, para manifes-
tai su respetuosa disconformidad con la subida 
v l l i L ^ J ^ . laS entrada8 de la Plaza de las 
h ^ l . ^ ^ ' í 0 traaladar su banderín, de la 
barrera del 5 (sol), donde tradicionalmentefiguraba, 
a la delantera de andanada de! 5. Con el banderín 
se desplaza a dicha localidad la directiva de la 
entidad, que se solidariza con los aficionados 
modestos que, poco a poco, se van alejando de la 
inesva ante los precios prohibitivos de las entradas 
baratas de sol. 

LA MEDALLA DEL MERITO TAURINO, A L 
PRESIDENTE DE «EL 7* 

La Comisión pro-homenaje al presidente de la 
Peña «El 7» se complace en comunicar que du
rante los diez últimos días se han recibido con des
tino a engrosar la donación popular abierta para 
regalar las insignias de oro del Mérito Taurino 
a don Tomás Martín («Thomas»), la cantidad de 
7.332 pesetas; entre los numerosísimos donantes 
figuran nombres tan prestigiosos como son los de 
doña María Teresa Oliveira. don Remigio Thiebaut, 
vizconde de la Casineer, los ganaderos señores 
Pérez Tabernero, García Ramos y peñas taurinas 
de Murcia, Alcoy, Salamanca, Barcelona, Valencia, 
Alicante, Palma de Mallorca y prestigioso? aficiona 
dos de toda España que harían interminable una 
relación de nombres. Pasa de las 17.000 pesetas 
la cantidad recaudada hasta la fecha. 

EL HOMENAJE A «CURRO MELOJA» 

La comisión organizadora del homenaje a «Curro 
Meloja» nos envía la siguiente nota: «Esta Comisión 
quiere hacer público su agradecimiento hacia la 
empresa de la Plaza de Toros de Madrid por su 
ofrecimiento a colaborar en los actos que han de 
celebrarse en ocasión del L aniversario en la cri
tica taurina de don Carlos de Larra, «Curro Me-
loja», y pone en conocimiento do la afición taurina 
que en la cordial entrevista celebrada entre don 
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Livinio Stuyk y el representante de la Comisión, 
don Emilio Pérez Ruiz, se han idtimado los deta
lles para que la entrega de la placa conmemorativa, 
ofrecida por suscripción entre la afición, le sea 
entregada en fecha coincidente con la de las 
bodas de oro, y que será antes de la celebración 
de una corrida que la empresa de la Plaza de las 
Ventas organice el domingo día 20, del próximo 
julio. Por tanto, «Curro Meloja» recibirá en el 
ruedo de la primera Plaza del mundo el homenaje 
con que la afición taurina expondrá su testimonio 
de admiración.» 

Actual idad t au r ina Á l b a c e t e n s e 

ÍDE NUESTRO CORRESPONSAL, «REVERTE») 

• E ! Club Taurino álbacetense ha instituido un premio 
nacional literario, dotado con dos mil pesetas, que se 
concederá al mejor cuento que verse sobre la fiesta de 
toros. La extensión máxima establecida es de seis folios 
a dos espacios, y la mínima, de tres, debiendo presentar
se por duplicado ejemplar, firmados, y haciendo constar 
las señas del concursante. E l plazo de admisión termina
rá el día 30 de mayo, y el fallo se hará público dentro 
de los quince días siguientes. 

• * « 
• Después del fracaso económico que supuso la prema
tura -inauguración de la temporada en Albacete el día 
de San José (corrientemente el primer festejo del año 
se cvelebra a mediados de mayo), las empresas no quie
ren saber nada del coso manchego, y por ahora no se pre
para ninguna función. 

» • • 
• La inauguración de la temporada en Casas Ibanez. 
que estrenó una Plaza maravillosa de 8.000 localidades 
el pasado agosto, está anunciada para el próximo día 27. 
Se lidiarán seis novillos de una acreditada ganadería. 
Dos, por el rejoneador don Angel Peralta, y los cuatro 
restantes, por la pareja albaceteña formada por José 
Gómez, «Cabañero», y Pepe Osuna, el nuevo revoluciona
rio torero que ha triunfado cuntro tardes en Vista Alegre, 

* * « 
• Según informa el Sindicato Provincial del Espectácu
lo de Albacete, el número total de toreros debidamente 
legalizados que existen en la provincia es de ciento no
venta y cinco. De ellos, uno es matador de toros, Juan 
Montero; un rejoneador, un torero bufo, ciento treinta 
y cuatro novilleros aspirantes y veinte profesionales. 

DEL «PANEM ET CIRCENSES» AL «PAN Y TOROS» 
EL P. SANCHEZ VALLEJO. S. J . , TRIUNFA EN ROMA 
CON UNA RESEÑA TAURINA EN LATIN CLASICO 

^wgara, en el lecho del 
«wor. si joven maestro de Albacete 
h J*11^ ^ muy mejorado de la 
2 J sufrió en su última ae-
n í n / n fc* Ventos- Le acompaña apoderado, señor Calleja {Foto 

Diego) 

^DA TORERA 
llE:ClTAL TAURINO DE GABRIELA 

ORTEGA 

citaj fe****** Goya dió anoche un re-
clones df. a tauril^, con inemsta-
lí%aiahitt c^nt« y baile flamenco, 1» 
> v% L brie,a 0rt<*a. Que oontó 
^ y A! a colaboración de Jose-

^ w f ^ Pué conjunto de 
^ 5ing¿rnaS' bien escogidas, dichas 
r^tes Í L t a n gentiles in-
j * todo» .r*lmente' hubo aplausos PernL̂ f1 como Para el «cantaor» 
l>sta A!?**. «Ü Chaleco»; el gui-

«Solanito» también ha sufrido un per
cance. Aquí aparece con su madre 

PICADOR SANCIONADO 
La Dirección General de Seguridad 

da cuenta de que por irregularidades 
cometidas en la ejecución de la suerte 
de varas ha sido sancionado con multa 
de 1.000 pesetas el picador Juan Gil Ri
bero, por su actuación en la Plaza de 
toros de Bilbao el pasado día 13 del 
corriente. 

ESCRICHE. ENFERMO 
En Córdoba, donde reside, se encuen

tra enfermo de cuidado don José Es-
criche, empresario de la Plaza de toros 
de aquella lapital andaluza. Hacemos 
votos por su mejoría. 

El joven y eminente jesuíta es
pañol, profesor de Lenguas Clási
cas en la Universidad Pontificia de 
Comillas, Rodo. P. Félix Sánchez 
Vallejo, acaba de obtener un reso
nante triunfo internacional. En el 
tradicional certamen de lengua la
tina que se celebra anualmente ba
jo los auspicios de la ciudad de 
R^ma, del Ministerio de Instrucción 
Pública de Italia y del Instituto de 
Estudios Romanos, el ilustre profe
sor comillés ha obtenido el aprecia
do galardón de un premio en com
petencia con los más eminentes la
tinistas mundial ts. 

Siendo el tema libre, nuestro la
tinista escogió el de *Una corrida 
de toros», de la que hizo, en un 
correctísimo latin, una descripción 
ágil y colorista, acentuando su 
fuerza, sus aspectos estéticos y trá
gicos y haciendo resaltar el valor 
dramático de la audacia y temeri
dad que se derrochan en el toreo. 

El jurado romano ha juzgado es
te trabajo ciceroniano digno del se

gundo premio internacional, seña
lando cerno sus mejores méritos la 
soltura, elegancia y precisión con 
que el profesor jesuíta comillés ma
neja la noble levgua d* Cicerón, 
en la riqueza de vocabulario de que 
hace alarde, ya que describiendo 
una corrida entera de seis toros ha 
superado con brillantez y con in
terés creciente el peligroso escollo 
de la monotonía. 

El P, Sánchez Vallejo ya se ha
bía distinguido hace tres años como 
eminente latinista en lós medios 
internacionales al ganar el primer 
premio de otra serie de certámenes 
latinos abierta entonces bajo los 
auspicios del Vaticano. Quien en
tonces desarrolló el tema de los 
juegos olímpicos y ahora nos des
cribe una corrida de toros, bien 
puede contarse entre los paladines 
efectivos del moderno movimiento 
internacional «por el latín VÍVOD. 
La Universidad de Comillas se fe
licita por estos triunfos, que la ele
van a valor español de irradiación 
internacional. 

Hmrnán 

AS DE ESCRIBIR ABONANDOLAS EN DOCE MESES 
m m t CATALOfiO 
G R A T I S 

erfés, 7 - MADRID 

ACLARACION abril en Pamplona, después de una 
gran faena. Como en la reseña publi-

Ei matador de novillos-toros Jesús cada no aparece tal galardón, hacemos 
Gracia cortó la oreja al primer bicho la justa aclaración en honor del gran 
en la corrida celebrada el día 13 de torero navarro. 
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T O R O S en T E L E G R A M A R U E D O S L E J A N O S 
ECONOMICA EN ARANJUEZ 

En Aran juez fué lidiado en económi
ca ganado de Eugenio Ortega, que 
cumplió. 

León Espinosa dió la vuelta al ruedo 
en su novillo. 

José Segura cortó las das orejas del 
suyo. 

Julio de la Cruz recibió un aviso pre
sidencial. 

Regino Villalobos cortó las dos orejas 
del lidiado en último lugar. 

ORE 1 AS EN BADAJOZ 
En Badajoz fué idiado ganado de Ma

ría Teresa Oliveira, bravo. 
Luis Segura, aplausos en uno y cortó 

las dos orejas y rabo en el cuarto. 
Trincheira cortó oreja en cada uno 

de sus novillos. 
«Litri II» consiguió oreja en su pri

mero y ovación en el que cerró plaza. 
CARTAGENA, SIN PICADORES 

En Cartagena fué lidiado en económi
ca ganado de Mariano García, desigual. 

Julio Romero, oreja en uno y palmas 
en otro. José Antonio Ruiz, vuelta en 
uno y palmas en otro. Juanito Sobrano. 
oreja en uno y ovación en el último 

DOS OREJAS Y DOS COGIDAS 
En Castellón fueron lidiadas reses de 

Joaquín Buendía, bravas. 
Fernando Zabalza, aplaudido en sus 

do1? novillos. Manuel Puga, vuelta en 
uno y palmas en otro. Manuel Naranjo, 
tíos orejas en el tercero y palmas en el 
último. Puga sufrió un puntazo leve en 
la región e^crotai, y Zabalza. herida de 
pronóstico reservado en el triángulo 
scarpa. 

ECONOMICA EN CEHEOIN 
En Cehegín se lidiaron, sin picadores, 

reses de Rafael García de los Infantes, 

PLAZA DE 

buenas. Paquito Madrid, ovación «n 
uno y palmas en el otro, así como en 
el segundo de «Morenito». José Díaz. 
«Morenito». oreja en el tercero. En el 
último sufrió una cornada en el muslo 
izquierdo-

NOVILLADA EN LOGROÑO 

En Logroño fueron lidiados novillos 
de Rogelio Miguel del Corral, bravos. 
Pepe Hiera, vuelta en uno y palmas en 
otro. Francisco Moreno, tíos orejas en 
su primero y un aviso en el quinto. El 
sobresaliente. Vicente Brines, palmas en 
el sobrero. 

OREJAS EN MALAGA 

En Málaga se corrieron siete novillos 
de García Pon?eca y uno de Flores 
Tassara. Manolo Segura, oreja en uno 
y ovación en otro. Valencia, vuelta en 
uno y dos orejas en otro. «Chicue-
lo III», oreja en cada uno. Curro Mon
tenegro, oreja en uno y palmas en 
otro. 

BECERRADA EN MONTORO 

En Montero se lidiaron, sin picadores, 
novillos de Sánchez, mancos. 

Silvestre Navarro, dos orejas en el de 
rejones. Mariano de la Viña, vuelta en 
uno y oreja en otro. Diego Ballesta, 
oreja en el tercero y vuelta en el sexto. 

UNA OREJA Y UN HERIDO 

En Palma de Mallorca fueron lidia
dos novillos de Bemardino Jiménez, di
fíciles «Miguelín». aplausos en uno, pi
tos en otro y silencio en el segundo de 
Plores. Sergio Flores cumplió en uno. 
En el quinto recibió una cornada grave 
en el muslo derecho. Curro Montes, ore-
ja en uno y aplausos en el último. 

TOROS DE 

Reapareció «El Trianero» en Nlmes. — Heridos en 
corrido de Orán.—Retorno o los toros Lcremo Gono^. 

Novillada en lo Plazo Méjico 

L I N A R E S 
Jueves día ! de mayo 1958 

Fiesta de San José Artesano 

G R A N D I O S A N O V I L L A D A 
UN novillo del Excmo. Sr. Duque de PINOHERMOSO, de Madrid, 

para el rejoneador más joven del mundo 

JOSECHU PEREZ DE MENDOZA 
SEIS novillos de la acreditada ganadería de TABERNERO 

DE VIL VIS (D. Pío), de Salamanca, para los ases de la novillería 

LUIS S E G U R A 
9 (de Madrid) 

ANTONIO ANGEL JIMENEZ 
(de Córdoba) 

M A N U E L C A R R A 
(de Granada) 

La corrida empezará a las cinco y media de la tarde 

¡UN CARTH N UUO PARA UNA PLAZA I» ABOLENGO! 

FRANCIA 
R E A P A R E C I O «EL T R I A N E R O » 

E n Nimes se lidiaron el domingo no
villos de Guardiola, que dieroa buen 
juego; 

«El Trianero», que reaparecía, dió la 
vuelta en los dos novillos que le corres
pondieron. 

«Cabañero» cortó dos orejas en uno y 
dió la vuelta en olro, 

Diego Puerta, pitos en uno, y vuelta al 
ruedo en el que cerró plaza. 

AFRICA 
H E R I D O S Y O R E J A S E N O R A N 

E n Orán se lidiaron toros de Joaqm*1 
Buendía , bravos. 

Splaníto, dos orejas en uno y una en 
el cuarto. Recibió cornada en una pierna. 

Carvajal , oreja en su primero y silen
cio en otro. Sufrió la fractura de dos 
costillas. Pepe Cáceres, vuelta en el ter
cero y oreja en el sexto. 

MEJICO 
UNA A L T E R N A T I V A 

E n Aguas Calientes se celebró la pri
mera corrida de la feria de San Marcos, 
con reses de Lucas González Rubio, que 
cumplieron. 

Jesús Delgadillo, «El Estudiante», que 
tomó la alternativa, estuvo bien en el 
toro del doctorado. Ovación y vuelta al 
ruedo. Con el sexto estuvo mejor. Ova
c ión, oreja y vuelta. 

Alfredo Leal , bien en el segundo, y ova
cionado en el cuarto. 

Joselito Huerta fué el triunfador de la 
jornada. A l tercero le toreó muy bien. 
Ovación, oreja, rabo y vueltas.-En el últi
mo, difícil , fué aplaudido. 

R E A P A R E C E G A R Z A 

E n Ciudad Juárez se lidiaron toros de 
don Jesús Cabrera, terciados, bravos y 
nobles, sobresaliendo el segundo, al que 
le dieron la vuelta al ruedo. 

Reapareció Lorenzo Garza, después de 
diez años de ausencia de los ruedos. Lo
renzo, en el primero, no hizo nada con 
el capote ni con la muleta. Tardó en ma
tar y escuchó un aviso. A l cuarto tampo
co le hizo nada con ia capa. Estuvo vo
luntarioso con la muleta y fué cogido 
aparatosamente por su enemigo. Volvió 
al toro y consiguió algunos buenos pa
se», para dejar una excelente estocada. E l 
públ ico , impresionado por la cogida que 
sufrió el diestro, lo premió con las dos 
orejas y una vuelta al ruedo. 

Juan Silveti tuvo una tarde completa. 
E n su primero cortó dos orejas y una en 
su segundo, dando vueltas al ruedo. 

Jaime Bolaños estuvo bien en el terce
ro. Ovación, orejas y vuelta. Cumpl ió en 
el ú l t imo. 

C O R R I D A E N E L T O R E O 

E n Méjico se l id ió la décímoprimera 
corrida en la plaza de E l Toreo, con to
ros de Jesús Cabrera, bravos y nobles, so
bresaliendo el quinto y el sexto, que fué 
bravo del principio al fin. 

Luis Castro, «el Soldado», en su pri
mero, ovación. E n el cuarto, ovación, 
vuelta y saludos. 

Alfonso Ramírez, «Calesero», en su 
primero, ovación y saludos. E n el quin
to, ovación, orejas y vuelta al ruedo. * 

Humberto Moro, en el tercero, aplau
sos y saludos; vuelta al ruedo entre pro
testas. Con el sexto cumpl ió y fué aplau
dido. 

N O V I L L A D A E N L A M E J I C O 

E n la Plaza Méjico, que estuvo cerrada 
desde marzo del año pasado, se abrieron 
las puertas el domingo con una novilla, 
da, en la que resultaron heridos tres no
villeros y un banderillero. L a reapertu" 
ra se realizó a pesar de la protesta de 
la Union Mejicana d r Picadores y Ban
derilleros. 

La Plaza había sidp cerrada, como se 
sabe, hace más de un año por razón de 
la quiebra del empresario, Alfonso Gao-
na. Se declaró entonces un boicot a la 
Plaza hasta que se satisficieran las deu-
das, que se calcularon en más de dos mi
llones de pesos, a varios toreros mejica
nos y españolea. 

E n las prolongadas discusiones que se 
han realizado, se dijo que se había lle
gado a un acuerdo para el pago de ios 
diestros, pero no para el pago de su.» 
cuadrillas. 

L a novillada se celebró con regular en
trada, l idiándose novillos de Santín, biian 
presentados, sobresaliendo el tercero. 

Los novilleros, pertenecientes a ia 
Unión Mejicana de Matadores de Toros 
y Novillos, fueron: Alberto Juárez, José 
Antonio Moreno, Manolo Pérez, Rodolfo 
García, Roberto Serrano y Gabriel L i 
nares, que estuvieron valientes y volun
tariosos. Actuaron con cuadrillas libre*. 
Resultaron lesionados de cierta impor
tancia José Antonio Moreno, Roberto Se
rrano y Gabriel Linares y un banderi
llero- • 

C O R R I D A E N MF.RIDA 

E n Mérida se lidiaron toros de Palo-
meque, grandes y fuertes. 

Ramón Tirado, voluntarioso en los do* 
Con el estoque estuvo regular. Fué ova
cionado. 

aundo de los Reyes, «el Callao», 
escuchó ovaciones. Mató acertadamente. 
Ovación, 

Luciano Contreras, bien, siendo aplau
dido en el tercero. E l sexto le cogió al 
torear con el capote, resultando con 
tura de una costilla. Mató con prontitud. 

«̂BWBBS-— - -
En la iglesia parroquial 
de Madrid, recibió las agu^ ü ^ 
tóales «na nieta ^ ^ \ ¡ m o o 
ro>> e hija del tamWén f a ^ ^ ^ 
taurino «El Coyote». F^F^Xi Te* 
de la ceremonia fenor¿rdro Gó*6* 
Castet Belloeq y don cristó^1 
Gómez, secretario ¿e flon obŝ  
Becerra. Los Invitados^ue^ ^ 
quiados con un vino segru» club flamenca en el Andalucía 



c p—Salamanca. La antigua ganadfería na-
M- ' var ra de Car r iqu i r i fué 

i J o P ! s ido X V I I I por don Francisco Javier 
fundada c & r„~„A„i„4r. i„ 
Guen 
en 'i 
sin 
Mina- ^ - Adquir ida en su to ta l idad por dicho 

dulaí11' y de los G u e n d u l a í n la a d q u i r i ó 
¿W) el banquero don Nazario Car r iqu i r i , no 

' dueño de una parte el conde de Espoz y 
s e r 

pero con el nombre de Car r iqu i r i se hicieron 
famosos. Adquir ida en su to ta l idad por dicho 

d e fué un hijo de este, don Juan Moso e I rure , 
T ^ e ' l a poseyó muchos a ñ o s , desde 1883, y como 
6 sobrino de don Nazario, aunque los toros se 
^unciaban a nombre del conde de Espoz y Mina , 
G e n e r a l m e n t e se decía que eran de Carr iqu i r i . 
Pues bien, al fallecimiento del mencionado conde 
(hijo), e l referido don Juan, sus herederos vendie
ron l a ganadería en el a ñ o 1908 a don B e r n a b é 
Cobaleda, de Salamanca, de quien la heredo su 
hijo, don J u a n Cobaleda. 

Pepe Ordóñez t o m ó la a l ternat iva en Val ladol id 
el 20 de septiembre de 1954, de manos de su her
mano Antonio, y este mismo se la conf i rmó en 
Madrid el 14 de mayo de 1956. 

A.D.— Villanueva del Ignoramos c u á n d o se inau-
Campo (Zamora) . gu ró la Plaza de toros de 

esa localidad. En efecto, 
n José María de Cossío nos dice en su obra 

os Toros, que fué en el a ñ o 1896, y así consta 
igualmente, en L a Tauromaquia, de «Guerri ta», 
publicada al f inal del siglo pasado, sin expresar 
el día ni el cartel de i n a u g u r a c i ó n . 

Según usted, debió de ser el 14 de septiembre 
del año 1894, fundándose en la existencia de esa 
cabeza de toro, de la g a n a d e r í a de Carreros, cuya 
inscripción copia en su carta; pero es el caso que, 
repasadas las colecciones de E l Toreo y E l Enano 
(que eran los per iódicos taurinos mejor informa
dos en tal época) , no encontramos en 1894 n i 
en 1896 noticia alguna relacionada con el estreno 
de dicha Plaza de toros, omis ión que seguramente 
bedece a que, dada la reducida densidad de 
oblación de esa v i l l a , los espec tácu los taurinos 

celebrados en ella t e n d r í a n escasa importancia y 
nadie se cuidaría de dar una in fo rmac ión de los 
^ismos, máx ime teniendo en cuenta que en aquel 
nempo no eran las informaciones taurinas tan 
completas y nutridas como en la actual idad, n i 
muchísimo menos. 

^ Lo mejor que puede hacer usted para averiguar 
0 que desea es recurr i r al archivo municipal de la 
lla) en el que, indudablemente, e n c o n t r a r á los 

^tos apetecidos. 

. L. G.~~Me¿ina ¿ei La fo t0graf ía a qUe usted 
ampo (Valladolid). se refiere es una.de nuestro 
„ archivo, y el diestro que 

Jua^06 en d^11^0 una ve rón ica igual puede seJ 
¡dad c^mp Pedro. Su inse rc ión obedeció a la nece-
ers r ^Ustrar el a r t í cu lo , y como en él no se 
I in} ' a ^ u^die, no nos interesa saber qu ién es 
d e r ^ 1 ^ ^e â suerte. Sentimos, por tanto, no complacerle. 

7V -Or ense. 

fee cuando lal 

No le dé usted vueltas, el t r a j ín 
del toreo es para la gente joven, 

-as canas aparecen y en la cara se 
vejez ?sas P8^98 de gallo denunciadoras de una 
Vpiern0XlIn£* no qu©161™?8 reconocer nunca, 
día y nQs Y 0̂s brazos suelen declararse en rebel-
Ûe ^ 0bedecen a los mandatos del corazón , 

^culta(Jesexf;u.nc^onar siempre de acuerdo con las 
^ labr»8 cas' si queremos que el conjunto de 

agrade a las mul t i tudes . 

no 
Barcelona. Con datos t an imprecisos 

7 es ^ c i l s u como los que usted nos da 
6 ̂ rranv. r a torero nacido en la provincia 

ag0na puede referirse. 

UNA PROFECIA D E «LAGARTIJO» 

Encontrándose «Lagartijo el Grande» en Ma
drid algunos años después de retirado, presencia
ba una novillada en la que actuaban como ma
tadores su sobrino «Lagartijo Chico» y «Macha-
quito» y le acompañaba el viejo ex picador Fran
cisco Gutiérrez, «Chuchi», de gran prestigio entre 
sus compañeros, pues el famoso «Agujetas» le 
invitaba frecuentemente a comer .en su casa y le 
decía ante la mesa, como si "cumpliera un rito 
supersticioso: «¡Siéntese usted, maestro!» 

Fué siempre «Lagartijo» hombre callado, pru
dente y «reservón» cuando se trataba de todo lo 
relacionado con las cosas de su profesión, pero 
presenciando aquella novillada dijo con acento 
firme: 

— Bien está Rafaelito, mi sobrino; pero el que 
quiera «ganársela» a ese «Machaquito» tendrá que 
echarse en los morrillos y matar los toros a 
bocaos. 

— ¡Eso! —contestó «El Chuchi», que fué siem
pre hombre de pocas palabras, pero diestramente 
administradas. 

' A h í va una breve biograf ía de T o m á s F. Alar-
cón («Mazzantinito»): nació en Madr id el '22 de 
marzo de 1880, fué hojalatero de oficio hasta los 
diecisiete años ; el ejemplo de su hermano Juan 
(muerto de una cornada en E l Escorial en él mes 
de mayo de 1899) le hizo ser torero t a m b i é n , y al 
cumpl i r el servicio mi l i t a r decidió hacerse matador 
de novillos. Toreó con feliz éxi to una serie de fun
ciones en la Plaza de T e t u á n de las Victorias , y 
aquellos triunfos le abrieron las puertas de la de 
Madr id , en la que se p r e s e n t ó el 19 de enero de 1902 
a c o m p a ñ a d o de Santiago Sanz («El Segoviano») . 
P rog re só r á p i d a m e n t e , y en los años 1903 y 1904 
estuvo en la primera l ínea de los novil leros, por 
lo que el 23 de abr i l "de 1905 t o m ó la a l ternat iva 
en dicha Plaza m a d r i l e ñ a , de manos de «Lagar
t i jo Chico», al cederle éste el toro «Perdigón», de 
la ganade r í a de don Vicente Mar t ínez . 

F u é , ante todo, un torero valiente que mane
jaba con soltura la capa y la muleta, cu l t ivaba 
en el segundo tercio la especialidad del quiebro 
con banderillas cortas y era arrojado al meter la 
espada. Sufrió percances graves, y el de m á s peli
gro se lo causó el toro «Indiano», de Otaolaurruchi , 
en Madr id , el 30 de septiembre de 1906. 

No supo cuidar sus facultades físicas, contrajo 
una pretuberculosis que favoreció la acción des

t ructora de una b r o n c o n e u m o n í a , y v í c t i m a de 
és ta falleció en Madr id el 12 de noviembre de 1916. 
H a b í a toreado por ú l t i m a vez en Benavente (Za
mora) el 8 de septiembre del mismo a ñ o . 

J . A . P . — M o r ó n de la Hace usted su consulta de 
Frontera (Sevil la) , un modo tan vago e i m 

preciso, que no es fácil 
contestarle con absoluta prec i s ión . 

Luis G u z m á n («Zapateri to») no t o r e ó en Morón 
ninguna corrida, a l menos como matador de toros, 
y solamente sabemos que lo hiciera como novil lero 
en dos ocasiones, ambas en el año 1917. 

Nos pregunta usted por la corrida que to reó en 
Jerez, y resulta que tampoco to reó en Jerez como 
espada de al ternat iva, pero sí en tres novilladas, 
que fueron: el 24 de junio de 1911, el 17 de igual 
mes de 1912 y el 25 de j u l i o de 1913. 

Su a c t u a c i ó n en Puente-Genil fué el 29 de sep
tiembre de 1918, a los pocos días de tomar la 
al ternativa; m a t ó reses de Vil la lón y la corrida 
fué mix ta , porque el otro matador, José Zarco, 
era t o d a v í a novi l lero. 

J .M.R .—•Tar ra sa (Barcelona). No sabemos de 
otros percances 

de relat iva importancia sufridos por J o a q u í n Ber-
n a d ó que el de Valencia, el 22 de agosto de 1954, 
por un novi l lo de don Baldomcro Sánchez , y el 
de Córdoba , el 27 de mayo del año pasado, oca
sionado por un toro de Concha y Sierra. Carecemos 
de datos es tadís t icos de este diestro hasta el 
año 1954, que fué cuando se r e m o n t ó como novi 
llero; en temporadas anteriores, casi todas sus 
actividades fueron en novilladas sin caballos, a 
las que no prestamos especial a t enc ión , cualquiera 
que sea el diestro que realice aqué l l a s . 

En 1954 to reó 41,novilladas; en 1955 llegó a 635 
en 1956, y a matador de toros, s u m ó 32 corridas' 
y en 1957 ascendió a 38.. No llevamos cuenta de 
los festivales. E l encargado de esta sección los 
considera como pertenecientes a l género ínfimo y 
no los, recoge. 

«Don Felipe».— Burdeos. No podemos p rec i sa r 
c u á n d o se ce lebró en esa 

ciudad la novil lada a que usted se refiere, con los 
diestros franceses «Pouly» y Aramis y el, español 
«Recajo», pues no basta decir que fuera en los 
primeros años de este siglo para obtener los datos 
que se precisan. 

Probablemente ser ía en el año 1908, en el que 
«Recajo» (Antol ín Arenzana) t o r e ó dos veces en 
Arlés; en 1907 h a b í a estado Paul Aramis en Es
p a ñ a y a t a l época corresponden las actividades 
de «Pouly II» (Frangois Boudin); pero no podemos 
precisar nada, porque en los per iódicos taurinos 
de aquel t iempo no hallamos noticias de la novil lada 
en cues t ión . 

i l f . V.—Saint-Alhans ( Ing la te r ra ) . Sí, s eño r , es 
posible torear 

vacas en un tentadero, mas para esto es necesario 
contar con la inv i t ac ión o la au to r i z ac ión del dueño 
'de la ganade r í a . Si usted es amigo de alguno, puede 
conseguir lo que desea cuando realice su anunciado 
viaje a E s p a ñ a . No podemos decirle m á s . 

iV. A.—Sevil la. E l que fué matador de novil los 
José Machio y Trigo (aunque en 

Amér ica alternara con matadores de toros) se 
dió a conocer en Madr id como ; t a l novillero el 7 
de febrero del año 1892, al estoquear ganado de 
Aleas con Francisco P i ñ e r o y Gavira. 
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S í d e s p u é s d e u n a c o r r i d a d o n d e e l y a n t a r l u é e x q u i s i t o y C » n j f , a i i l a y c o n v e r 
s a c i ó n d e l i c i o s a s , s e r e a v i v a l a p a n t a - s r u é l i e a d i g e s t i ó n y e l í n g e n t o c o r t é s c o n 
u n t r a g o d e c o ñ a c d e b u e n s a b o r , e l s a b o r a o o f i a c , d e l a fiesta, lo t r a e m e n e s t a 
p l a n a a n u e s t r o s o j o s e s t o s d o s r e t r a t o s j u v e n i l e s d e d o s g r a n d e s m a e s t r o s ' , c a d a 
u n o e n l o s u y o , q u e D i o s t i e n e y a e n s u s a n t a g l o r i a 

l ' n t o r e r o m a g i s t r a l u n e s p a d a p a r a p á g i n a s d e o r o d e l t o r e o , y u n S i u b a l t e r n o , 
o r o fino d e l e y , e n e l fino p u l s o d e s u CHCÍZ b r e g a y l a e l e g a m c i a y j u s t e z a d e s u 
e l e g a n t e c l a v a r g a r a p u l l o s 

. J o s é y d o n J L u i s , J o s e l i t o « e l G a l l o » , e n T a l a v e r a d e l a K e i n a i , d e m a r f i l v e r 
d o s o s u r o s t r o j o v e n s i n v i d a e n a q u e l l a m a d r u s a d a d o n d e l o s h a c h o n e s d e c e r a 
b a i l a b a n MI d a n z a c í e l f u e g o e n l a * s á b a n a s f a n t a s m a l e s q u e c u b r í a n s u c u e r p o 
m u e r t o , m i e n t r a s g i t a n o s , b r i b o n e a y c h a l a n e s m i r a b a n e s p a n t a d o s , l e j a n o e l c h i 
r r i a r d e l a f e r i a , l a « - s p a o i t o s a m u e r t e d e < |uien n a c i ó p a r a b u r l a r l a . ¡ J o s é ! G r a n 
d e z a d e l t o r e o , c o n e l t r á g i c o e n t o r c h a d o final df. m u e r t o a n t e e l e n e m i g o 

Y d o n L u i s . D o n L u i s , « > l a g r i t a s » , e l t u f i l l o d e l a c o l e t a n a t u r a l r e p t á n d o l e 
p o r e l flequillo. K l t r a j e s e ñ o r i t o , l a s b o l i t a s d e c o r d o n e * , e l s o m b r e r o a n c h o e n 
i a m a m o d i e s t r a , e l b r a z o i z q u i e r d o e n e l e g a r n t e a p o y o , l a o a m i s a t o r e r a c o n l o s 
m a t a g o l p e s d e l c u e l l o y e l d e l a c h o r r e r a . , y s e n t a d o s u j u n c a l c u e r p o a l a fia» 
m e n e a , c o m o s:i l a s i l l a f u e s e l a d e u n a j a c a c a r t u j a n a , c a m i n o p o r l o s h o r i -
z ó m t e s d e m a r i s m a y b r a m i d o , d e a p a r t a r u n a c o r r i d a d e t o r o s , d e t o r o s c i n q u e ñ o s . 
p a r a q u e l a t o r e a s e ¡ n a d a m e n o s ! q u e J o s e l i t o , y l a l i d i a s e , ¡ n a d a m e n o s ' , (p i e 
d o n L u i s , « M a g r i t a s » . 

E l t o r e r o m a e s t r o , e l p e ó n d e c o n f i a n z a p a r a c o n f i a r e n losi m o m e n t o s d i f í c i 
l e s G r a n p a r e j a , g l o r i a , h i s t o r i a y a r t e d e l t o r e o . 

( A r c h i v o C o n d e d e C o l o m b í . ) 
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